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Granos  de  arena 


El  alma  me  dice 
Tantas  cosas  buenas, 
Que  a  veces  presumo  que  tengo  el  esi¡)íi'itu 
Poblado  de  esti'ellas. 

Todos  los'  matices 
De  la  humana  pena, 
Como  en  un  esipejo  bruñido  la  imagen, 
En  mí  se  reflejan. 

La  sombra  en  el  monte, 
La  fuente  en  la  sierra, 
Xo  tienen  la  dulce,  la  santa  frescura 
Que  hay  en  mis  ideas. 

La  luz  de  la  tarde 
Que  agónica  tiembla, 
Xo  tiene  el  divino  fulgor  melancólico 
Que  hay  en  mis  endechas. 
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¡  Soy  eco  que  pasa 
Y  acorde  que  vuela, 
Déjamelo  en  po«  suyo  mi  rastro  luiuíuico 
De  aanainite  cletmencia! 

Con  mi  aliento  enfloro 
La  caanipiña  seca, 
Y  al  oliurrinelie  de  alitas  quebradas 
Le  pongo  alas  nuevas. 

La  araña  permite 
Que  toque  su  tela, 
Para  que,  eon  mis  dedos,  refuerce 
La  urdimbre  arabesca. 

Todo  lo  que  sufre, 
Todo  lo  que  sueña, 
Se  estretmeoe  al  conapás  de  mi  lira 
De  liarmónicas  cuerdas. 

En  cambio  los  viles, 
Las  aves  de  presa, 
Loa  que  tienen  encimia  del  alma 
Corcovas  de  lepra, 

Huyen  si  preludias 
Tu  salve  hecbicera 
A-  todo  lo  débil  y  a  todo  lo  puro, 
i  Olí  lira  soberbia ! 
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II 

Como  las  hojas  de  otoño, 
Las  secas,  las  amarillas. 
Se  van  eayenido  del  árbol 
Cuando  la  tarde  agoniza, 

(Par^a  juntar  de  la  tarde 
A  la  gran  melancolía 
Los  melancólicos  roces 
De  su  angustiosa  caída), 

Aíii  mis'  últimos  sueños, 
Atis  ilusiones  marcliitas, 
}Áe  van  dejando,  dejanidio 
Desnudo  frente  a  la  vida. 

¡  Áy  de  las  hojas  de  otoño, 
De  las  hojas  amarillas, 
Cuando  el  crepúsculo  llega, 
Cu  amello  la  luz  agoniza ! 

III 

En  el  fondo  de  los  cielos. 
Donde  la  tarde  se  acaba. 
Dulcemente  flota  y  brilla 
Una  estrella  solitaria. 

Ya  su  abanico  de   plumas 
Yan  recogiendo  las*  alas, 

Y  se  vuelven  incoloras 
Del  horizonte  las  franjas. 

Hace  frío,  mucho  frío, 

Y  yo,  pensando  en  mi  alma, 
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L;igo  al  mirar  a  Ja  estrella : 
— ¡  Está  8ola  ;  ]»ero  irradia ! — 

IV 

Hay  imuelia  luz,  muelia  luz 
En  tus  g-raudes  ojos  pardos: 
No  te  asoniilwe  si  con  loca 
Ternura,  los  idolatro. 

En  el  bagel  de  la  vida, 
Por  el  mar  del  de,=ienigaño, 
j\Iis  ilusioncíi  han  heelio 
I"'n  viaje  largo,  muy  largo. 

¡  Regresan  con  mudio  frío, 
Como  emigradores  pájaros, 
A  curarse  bajo  el  sol 
De  tus  grandes  ojos  pardos! 


V 


Olvid-aidio  del  otoño 
En  esta  tarde  de  í-ol. 
Mi  zorzal  se  esíponja  y  suelta 
Un  dulce  canto  de  aanor; 

Pero  a  medida  cine  liuye 
La  luz  de  la  haibitaeión. 
Va  entris'teciendb  sua  notas 
El  pájaro  silbador. 

Yo  t.ambién,  como  el  zorzal, 
Cuando  a  tus  plantas  estoy, 
Tengo  en  el  fondo  dí'l  abna 
IMudio,  muellísimo  sol ; 


GRAXOS    DE    AHEXA  9 

Pero  si  do  tus  pupilas 
Me  falta  el  suave  calor, 
¡  Todo  el  frío  del  otoño 
Penetra  eu  mi  corazón  ! 

VI 

Yo  soy  como  Ruy  BL^s:  adoa'o  en  una  reina, 
Sabiendo  qvie  mi  ireina  no  me  mira  jamás. 
¡  Hoy  lie  robado  ol  ip-einc  con  «pie  sus'  rizos  peina ; 
Pero  la  reina  ignora  el  aimor  de  Ruy  Blas ! 

VII 

¡No  me  mires,  no  me  mires, 
Que  en  mis  sienes  liay  ceniza 

Y  son  tus/  ojos  tan  jóvenes 
Que  tieaniblo    cuando  ane  miras! 

¡Junta  tus  Ia;rga)S  pestañas, 
Cierra  tus  grandtes  pupilas, 

Y  tu  cabeza  aanorosa 
En  mi  corazón  reclina! 

¡Así,  sin  que  tú  me  veas, 
Juntando  las  manos  mías 
En  actitudes  de  súplica 
Sobre  tu  espalda  de  olímipiea, 

Te  diré  frases  tan  dulces, 
Te  diré  cosas  tan  Hindas, 
Te  diré  taintas  leyendas 
De  soledad  y  de  dicha. 

Que  arrullada  por  el  liimno 
De  mi  pas-ón  infinita, 
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^Me  vems  como  yo  quiero 
Que  me  veau  tus  pujpikis ! 

VIII 

Con  qué  angfuistia,  con  qué  iumensa  angustia, 
Ooai  qué  angustia  recóndita  y  grarve, 
Cuando  bajan  las  hojas*  enfüinnas, 
Crujiendo  dolientes,  girando  en  el  aire; 

Con  qué  olementísimia  y  ardiente  ternura, 
CuaiDido  del  paanpero  la  raeiha  sadvaje. 
En  estos  crepúsculos  nublaidios  idie  otoño, 
Sacude  a  los  árboles, 

¡  Pensarán  en  las  hojas  dolientes, 
Que  ruedan  sólitas  por  plazas  y  calles', 
lias  madres  sin  hijos. 
Los  hijos  sin  madre ! 

IX 

Sonaba  de  un  organillo 
La  música  callejera 
Cerquita  de  los  balcones 
Cerrados  de  su  vivienda. 

Era  mi  aire  dulce  y  viejo, 
Era  un  aire  de  tris'teza, 
Aquel   aire   que  cantaban 
Del  organillo  las  teclas, 

]\[urió  el  sol.  Le  di  al  ehieuelo 
Flaco  V  nibio  una  moneda. 
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Mientras  sin  hablar  ckeía 
La  angustia  de  mi  alma  ciuit'ei-ma : 
— ¡  Como  es  tan  triste,  tan  triste 
La  música  callejera, 
Me  hace  pensar  en  las  cosas 
Que  espero  y  que  nunca  llegan! 


Solos  los  dos  nos  quodiamos 
En  el  borde  del  eamino, 
Pueéíta  mi  mano  en  la  suya 

Y  sus  ojos  en  los'  míos. 
Llegó  el  tren,  los  pasajeros 

Se  asomaron  a  los  vidrios, 

Y  huyó  la  locomotoa-a 
Llevando  al  convoy  cautivo. 

Solté  su  mano.  ¡Qué  angustia 
Tan  honda  nuibló  mi  espíritu. 
Ai  pensar  que  ella  es  muy  üiña 
Para  este  inmeu^  amor  mío! 

¡Que  pronto  el  último  tren, 
El  de  los  grandes'  olvidos, 
No  dejará  que  le  diga 
Las  ternuras  que  le  digo ! 

¡Que  pronto  los  pasajeros 
Asomados  a  los  vidi-ios. 
La  verán  sola,  muy  sola, 
En  el  borde  del  eamino! 


12  EL-LiniiO  DE  LAtí    UniAS 

Place  lumoiiüs,  liiuclius  meses', 
Me  sigue  imi  hoiubre  enlutado, 
Que  echa  a  andar,  cuando  cauuiuo, 
Y, se  para,  si  me  paro. 

Sin  volverme,  cütoy  seguro 
De  que  me  va  acompañando, 
Porque  sus  pasos  resuenan 
Como  el  eco  de  mis  pasos. 

Cuando  al  espejo  me  miro. 
Siempre  en  el  espejo  me  hallo, 
C'erca  de  la  imagen  mía, 
Con  &'u  rostro  triste  y  pálido. 

Cuando  escribo,  ceintinela 
De  mis  pensamientos  malos, 
Por  encima  de  mis  hombros 
Lee  las  líneas-  que  trazo; 

Y  si  alguna  frase  innoble 
En  las  carillas  estampo. 
Con  sus  dedos  de  fantasma 
La  sombra  la  va  borrciindo. 

Se  acuesta  en  mi  mismo  locho, 
Su  soplo  moja  mis  párpados, 
Y  dnei^me  mi  corazón 
Tranquilo  bajo  sii  mano. 

¿Por  qué  será  que  ese  hoiiü)re 
No  me  parece  un  extraño? 
Cuando  le  miro,  se  endulzan 
De  su  semblante  los  rasgos. 

Recuerdo  la  vez  primera 
Que  oí  el  rumor  de  s'a.s  pasos: 
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¡  Amortajybii  a  mi  padre 
En  mi  ixnieho  de  .soldaidcj ! 

XII 

En  otro  tiempo  fin   gibelino : 
Lúbrico  y  docto    mi  maudcdino 
Trenzaba  amores  con  su  caid'encia. 
Hace  ya  mracbo ;  fné  en  nn  palacio ; 
Eira  en  las  horas  del  buen  Bocea  ció ; 
¡  El  sol  moiría  sobre  Florencia  ! 

XIII 

i  Está  la  tarde  tan  triste ! 
i  Está  mi  frente  tan  pálida ! 
¡  Hay  tanta  lliwia  en  las  nubes ! 
i  Hay  tanto  lloro  en  mi  alma ! 

¿  Cuándo  vendrás,  .primavera., 
De  amapolas  coroina;da, 
Con  verdores  id.e  retoño 
Y  con  eoneieirtoe  de  alas? 

Ignoro,  por  qué  te  llamo, 
Pnes  si  tn  lumbre  m.e  falta. 
Tengo,  cerqnita  de  mí, 
Toda  la  luz  de  sus  cartas. 

I  Ellas-  me  hablarán  de  azulea 
Arroyos  llenos  de  garzas, 
De  ombúos  en  que  se  ewueha 
El  cainto  de  la  calandria, 

Y  ellas,  con  el  dulce  fueíro 
De  sus  aimantes  palabras, 
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Me  lleinarán  el  espíritu 
De  rasgueos  de,  guitarra  1 

XIV 

Siaiuipre  que  cerca  te  miro, 
Siempre  que  cerca  te  tengo, 
El  aire  me  huek  a  nardos 
T  a  jazmines  paisaneros'. 

¿Saíbes  tri,  de  tu  semblante. 
Sabes  tú  lo  que  prefiero? 
¡Tus  lalbios,  broelie  de  rosa! 
¡  Tus  ojos,  que  son  dos  cielos ! 

¡Deja  que  en  tus  labios  zumbe 
La  avisipa  de  mi  deseo, 
Y  haz,  para  roiidiar  tus  ojos^ 
Satélites  con  mis  besos! 

XV 

i  Habíame,  que  parecen  tus  labios 
Los  bordes  de  un  nido! 

]YjS  tu  voz  uma  estrofa  r'am]>er.i, 
Vn  rezo  dulcísimo ! 

¡La   lluvia   ííacudo. 
Temblando,  los  vidrios. 
Y  la  cruel  surestada,  en  las'  calles, 
Forma  remolinos! 

Atairdece :  lo  gris  se  sombrea ; 
Se  hace  negro,  más  negro  lo  lívido : 
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¡íláWaime,  que  parecen  tu.s  labios 
Los  bordes  de  un  nido ! 

¡En  las  calles,  la  atroz  ^:lu•estacla 

Forma  remolinos, 
Y  la  lluvia  gotea  furio&'a, 

Gotea  en  los!  vidii'iüs ! 

De  una  lámpara  brilla  a  lo  lejos 

El  tinlte  ainarillo : 
¡  Habíame,  que  parecen  tns  labios 

Los  Tx)rdes  de  un  nido ! 

Con  saudades  de  luz,  a  estas  lioras 

Se  agita  el  esi^íritu: 
¡  Son  las  noolies  de  otoño  tan  largas, 

Tan  largas,  bien  mío ! 

i  Es  tu  voz  un  arrullo  de  décima 
Amorosa  que  ciruza  lo^  guindos! 
¡Habíame,  que  parecen  tus  labios 
Los  bordes  de  un  nido! 

XVI 

En  los  ramajes  hay  besos 
Oomio  arrullos  de  (paloma : 
¡Aún  ye  cimbiran  los  codesos 
Que  perfumaron  a  Roma! 
i  Quiero  que  mi  ardiente  amor 
Te  en^Tielva  en  flores  de  idilio, 
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Y  que  zunilje  en  eada  ílor 
Unía  abeja  de  Virgilio ! 

XVII 

Corazón,  cuando  te  eanf^es 
De  latir  y  de  soñar, 
Cuando  te  roonipas  y  dejes 
A  nii  pensamiento  en  paz. 
Cuando  la  tierra  nos  enbra 
De  olvido  y  de  obscuridad, 
i  Aunque  Dios  te  haga  de  'niuevo, 
No  vueilvas  a  pailpi'bar, 

Y  si  lates  otra  vez, 

No  s'ueñes,  no  sueñes  más ! 

XVIII 

■    En  la  ciudad  masragata 

Y  en  una  plazuela  amplísima, 
Circundada  por  los  muros 

De  unas  viejísimas  quinitas; 
En  la  ciudad  a  que  tantos 
Nobles  recuerdos  me  litxíiu, 
I'n.a.  estatua  rememora 
Al  blaudengue  sin  mancilla. 

ün  liorne.ro,  el  rp-ajarillo 
One  entire  las  aves  nativas 
T/as  virtuidtes  del  triabajo 

Y  del  bogar  srmbolizn. 
Su  vivienda  de  terró]], 

Su  rímclio  de  urdimbre  aití&Jtiea, 
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Puso,  pensaiDido  en  la  patria, 
En  el  soanbrero  de  Artigas. 

Log  ediiles,  que  no  entienden 
De  leyendas  ni  de  irimais, 
Una  tarde  derrumbaron 
Del  hornero  la  casita, 
Sin  notar  que  del  blandengue 
El  rostro  s'e  ensomibrecía. 

¡  Hicieron  mal  los  ediles ! 
¡Lo  que  hicieron  no  se  explica! 
¡La  que  forjó  la  viA^enda 
Del  ave  de  las  caniipiña^, 
Era  el  alma  de  la  patria. 
La  de  las  glorias  aaitignas, 
La  del  lazo  silbador 
Y  la  del  fusil  die  ehisija, 
La  saluld'aba,  entre  vítores, 
Por  el  sombrero  de  Artigas! 

i  Mal  los  ediles  hicieron ! 
¡Lo  que  hicieron  no  &e  explica! 
¡  Quiso,  con  lógica  noble, 
El  dulce  y  alado  ai^tista 
Unir  la  patria  que  fué 
A  la  patria  que  principia, 
La  tricolor  aibnegada. 
A  la  bicolor  bendita. 
El  denuedo  que  liberta 
Al  trabajo  que  sublima. 
Haciendo  que  sostuviese 
Su  vivienda  campesiníi, 
Su  ranohito  priimoro^. 
La  estatua  de  nuestro  Artigas! 
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XIX 

Está  la  calle  desierta, 
]\iuy  id/esierta  y  no  fulguran 
Los  astros,  que  en  el  otoño 
Como  dianianites  relumbraba, 
¡Pasan  con  frío  las  nubes! 
¡Las  nubes  pasan  con  lluvia! 

Aun  de  su  piano  las  notas 
Apasionadas  se  escuchan, 

Y  un  .nocturno  de  Ohapin 
La  desíierta  calle  cruza. 

i  Qué  dulce  s.uena  el  nocturno ! 
i  Cómo  entristece  la  música  ! 
Ya  no  sialdrá . .  .  son  las  once .  . . 
Esrpefl'aré  a  que  coimeluya.  .  . 

¡  Ahora  se  está  diespeuiando ! 
¡  Ahora,  tal  vez,  se  desniuda 
Envolviéndose  en  el  velo 
De  su  cabellera  obscura  ! .  .  . 
¡  Las  nubes  pasan  con  frío  ! 
¡Las  nubes  pasara  con  lluvia! 

XX 

Un  perfume  de  heliotropos 
]\Ie  va  envolviendo,  envolviendo, 
Como  un  so>plo  de  caricia. 
Como  la  sombra  de  un  beso. 

]\riro  tu  dulce  retrato, 
A  mi  corazón  lo  acerco. 

Y  lloro  bajo  el  suavísimo 
Perfume  de  tu  recuerdo, 
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i  Por  niiK-Jio  que  tú  me  quieras', 
Es  más  lo  que  yo  te  quiero, 
Zorzal  que  cantas  las  glorias 
D«^l  nido  en  mi  pensamiento ! 

XXI 

Cardenal,  que  alzas  el  vuelo, 
Abandonando  tu  nido, 
¡Sobre  el  campo  enverdecido 
\'pA'a  perdei'te  en  el  cielo, 

i  Cuando  recoja  su  tienda 
El  sol  de  matices'  rojos, 
Con  angustias  «n  los  ojos 
Volverás  a  su  vivienda ! 

Como  tú,  mi  cardenal, 
Es  nuestro  espíritu  alado: 
Cruza  el  m.onte  y  el  sembrado 
Con  rumbo  liaek  lo  inmortal. 

Pero  al  nublarse  el  fulgor 
Del  eusueño  perseguido, 
¡Vuelve  a  morir  en  el  nido 
De  nuestiro  mundo  interior! 

¡  Afuera,  la   falsedad 
Que  te  empuja,  si  resbalas ! . . . 
¡Adentro,  dos  pobres  alas 
Y  una  inmensa  soledad ! 

XXTI 

De  lo  mucbo  que  te  quiero 
Lo  mejor  so  irá  conimigo, 
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Sin  que  nunca  lo  conozcas 
Porque  no  acierto  a  decirlo, 
¡  Oh  perla  del  mar  de  mi  alma, 
En  cuyo  oriente  purísimo 
Los  otoñales  ereipús'culos 
Coloran  sus  abaináeos! 

Antes  de  vert-e,  mis  fra.s^es 
Son  como  el  ronco  quejido 
De  unos  bordones  que  rezan 
Sobre  im  ensueño  marchito ; 
Pero  cuando,  junto  a  ti, 
Con  tus  ojos  en  los  mdos, 
Quiero  alzar  de  mis  ternuras 
Y  die  mis  ansias  el  himno, 
¡Nunca  logro,  nunca  logro 
Recordarlo  ni  decírtelo ! 

¡  Calcula  si  será  grande, 
Alma  de  mi  alma,  el  cariño 
Que  en  mi  corazón  llamea 
Coano  un  incendio  magnífico ! 

XXIII 

Xo  me  hables',  no  me  hables  iiinica 
Be  los  lauros  que  pudiera 
Cosechar,  bajo  otros  soles. 
El  zorzal  de  mis  endechas. 

Me  hallo  bien  entre  las  cuatro 
Paredies  de  mi  vivienda, 
Y  me  alumbra  bien  la  lámpara 
Qn^  brilla  sobro  mi  mesa. 


G'RAXÜ«    DE    ARENA  21 

Soy  el  oliurriaiiclie  nativo, 
La  ciilanidria  caucioiie'ra 
Que  rima  de  los  crepúsculos 
Orientales  las  tristezas. 

Soy  el  chingólo  del  monte, 
Que  entre  dos  ramos  de  ceiba, 
Cuando  la  luna  se  aca<ba, 
Su  puente  de  arpegios  cuelga. 

Ya  sé  que  llega  la  muerte, 
Ya  sé  que  la  sombra  llega, 

Y  qne  son  pocos  los  ecos 
Que  mi  pobre  musa  deja ; 

Pero  me  bastain  sus  timbres, 
Si  en  el  sepulcro  me  acuestan 
Con  los  ojos  hacia  arriba 
Pa-na  besar  a  la  tierra, 

A  la  tieirruea  ajdorada 
Que  ha  derramado  en  mis  veuaíi 
La  sangre  con  que  elaboro 
De  mis  canciones  la  e^neia. 

¡Yo  nunca  quise  más  gloria 
Que  sentir,  sobre  las  cuencas 
De  mis  ojos  aipagados, 
Filtrarse  la  luz  l)ermeja 
Del  sol  de  las  listas  blancas 

Y  azules  de  mi  bandei-a ! 

XXIV 

Déjame  que  repose  la  caibeza 

Sobre  tu  corazón-. 
¡Las  mariposas  cuando  el  frío  viene, 
]\íueren  soñando  encima  de  una  flor ! 
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XXV 

Si  liaManios,  por  tonterías 
Veo  nublarsie  tn  faz; 
Mínaime  en  sileinieio  v  déjame 
Que  te  mire  sin  liablar! 

XXVI 

¡Madreeita  mía, 
Mi  maidíe  aictorada, 
Con  un  niimjbo  de  oro 
El  tíol  del  ocaso  oireundia  tus  canas! 

¡  Tu  historia  es  lo  jnismo 
Que  una  historáa  santa,. 
Madrecita  mía, 
Amor  aibneg'ado  que  nunea  te  sacias ! 

¡  Con  ouánta  tristeza 
Tu;=i  ojos  azules,  de  fuente  diáfana, 
S,ii  adiós  a  la  vida 
Suavísimo  cantan!  / 

¡Deja  fine  mis  manos 
Jueguen  en  tu  falda ! 
¡Deja  que  te  miren 
]\ruclio,  pero  muclio,  mis  filiales  ansias! 

¡  Deja  que  en  mis  ojos' 
Grabe  los  m.enores  rasgos  de  tu  cara, 
Nodriza  que  niunea  me  negó  su  seno 
])e  un  blanco  eucarístieo,  con  curvas  de  ánfora ! 
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¡  Cuéntame  los  mismos 
Cuentes  que  eu  la  infancia, 
J-'aiia  adormecerme, 
.Mavllre,  me  contabas! 

¡  Resurjan  los  príncipes 
De  cota  de  malla, 
t^iie  al  jardín  llegaron 
De  los  tres'  hecliizos  y  las  tres  naranjas, 

A  pesiar  de  aquella 

Culol>ra  em¡b,ru j ada , 
Que  tenía  en  la  frente  quince  ojos 
Con  (piinee  carhuuelos  y  quince  esmeraldas! 

j  iNladrecita  mía, 

i\Li  madre  adoradla, 
Al  cruzar  tu  rostro,  clemente  y  dulcísimo, 
Siureos  en  tu  rostro  dejaran;  las  lágrimas; 

Pero  cada  surco 
Es,  madre,  una  página 
Que  algún  siacrificio 
Generoso  narra ' 

¡Nodriza  sublime 

Y  espora  sin  mandia, 
Bien  hace  la  lumbre  de  oro  del  ocaso 
Cuando  crn  un  nimbo  circunda  tus  canas' 

¡  Si  ha  habido  en  mi  vida 
Más  de  una  hora  hidalga, 
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La  debo  al  ejeaiiplo,  lairgo  y  (loloroso^ 
De  tu  vida  honrada ; 

Y  si  las  pobrezas,  madrceita  mía, 
Nun^ca  consigiiieiron  enfangarme  el  alma, 
Es  que  con  las  mieles  que  libé  en  tu  seno 
Me  nutriste  en  odios  a  lo  que  se  arrastra ! 

¡Miá  sueños  de  artista  son  los  sueños  tuyOvS, 
Son  los  de  los  cuentos  que  eseuclié  en  la  infancia, 
Son  los  de  las  eotplas  con  que  me  adionniste, 
Dulce  visionaria ! 

¡Bendecida  seas,  bendecida  seas 
Por  las  probidades  que  les  enseñabas, 
Cuflndo  a  tus  pequeños  con  a¡noi'  mecías 
Sobre  el  abriga.do  nido  de  tu  falda ! 

XXVII 

Sé  que  la  gente  murmura 
Que  te  quiero  y  no  me  quieres: 
¡  Yo  no  quito  lo  que  doy, 
Aisnique  se  ría  la  gente!" 

Sus  bullas  no  lograrán 
Ni  humillamie  ni  ^^encaríme : 
¡Yo  me  parezco  a  la  hiedra 
Que,  donde  agaiTa,  se  muere  I 
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XXVIII 

No  hay  ojos  como  iua  ojos, 
Y  no  me  causa  sorpresa : 
¡Lia  noche  en  que  tú  naciste 
Se  perdlieroiTi  das  estrellas ! 

XXIX 

Desde  que  nad'a  a  la  vida 
Le  puedo  pedir  ni  dar, 
Soy  como  un  ave  perdida 
En  la  noche  y  en  el  mar. 

Vuelo  shi  rnanbo,  la  sombra 
Se  hace  eacla  vez  mayor . . . 
¡Y  sollozando  te  nombra 
De  mis  a:la.s  el  rumor! 

XXX 

Cuain/do  hacia  el  amor  caminan 
Tu  primavera  y  mi  in^áe.nlo, 
¡Parece  que  un  cis'ue  blanco 
Xadia  con  un  cisne  negro! 

XXXI 

Xo  digas  que  a  los  ladiron^es 
Los  deben   encarcelar: 
¡Me  has  robado  el  corazón 
Y  sigues  en  libertad! 
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XXXII 

El  camino  de  la  vida 
Se  pareoe  a  ujna  montaña : 
¡  Con  cuánto  gozo  se  .subo ! 
¡Con  qué  cansancio  se  baja! 

XXXIII 

Le  dije  llorando  al  mar 
Que  tú  nunca  me  querrías : 
¡  Te  aseguro  que  &"on  mías 
Las  (perlas  de  tu  collar ! 

XXXIV 

Cuando  pasas  me  estiT-mezco, 
Dudlo  y  d'oblo  la  cabeza 
Igual  que  Plauto  ainte  Lidia 

Y  que  INIoseo  ante  Glicara. 

¡  El  c|ue  adora  a  una  mujer 
Ama  a  una  fósílnige  de  Tobas, 

Y  tiemblo  coimo  Mienandro 
Al  eneontrarsíe  eon  Fellas! 

XXXV 

¡Una  cruz  sobre  la  tierra 
Em^papada  por  la  lluvia : 
No  está  tu  nombre  adorado 
Esorito  sobre  la  tumba ! 
¡  Así,  dulce  viejecita, 
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No  te  despertará  uiaidic, 
Ciiainicto  no  pucdlan  tus  liijos 
Venir  nrás  a  despOTÍiartie ! 
¡Y  si  algiinia  ve^  preguntáis, 
Despertándote,  por  ellos, 
Ya  remedarán  sus  voces 
Las  ]>rls.as'  del  cementerio ! 

XXXVI 

Ayer,  eercpiita  del  agua, 
l\le  aireví  a  hablarte  de  amor: 
i  Tus  ojos  dijeron  sí 
Y  tu  l)oca  d' jo  nó ! 

XXXVII 

Te  digo  que  es  nuestra  vida 
Como  la  vicia  del  árbol : 
¡Las  flores  soiii  esapeiranza-s ! 
¡Los  frutos  s'on  desengaños! 

XXXVIII 

¡Déjame,  para  apagar 
De  mi  pasión  ed  inieendio. 
Que  reposie  la  cabeza 
En  la  nieve  de  tu  seno  I 


í^8  EL  IJBRO  DE  LAS   RIMAS 

XXXIX 

¡  Que  mis  versos  Jio  te  gustau 
]Mil  veces  n^e  luis  reipetido, 

Y  lo  mejor  que  hay  en  mí 
Está  en  las  coplas  que  escribo! 

XL 

Los  refranes  son  mentira 
O  yo  soy  una  exícepciión: 
Pierdo,  lo  mismo  que  en  todos, 
EiDí  el  jinego  del  amor. 

Si  te  busco,  me  desdefias, 

Y  si  me  pongo  a  jugar, 

i  CuaincTb  eil  ais  no  vale  nada. 
Es  cuando  me  toca  el  as! 

XLI 

¿Recuerdas  cómo  besé 
El  cadáver  de  mi  madve? 
i  Es  aisií  como  deseo 
Que  bastes  tú  mi  cadáver! 

XLII 

Hasta  que  murió  mi  madre 
No  eonoteí  su  valor: 
i  El  día  en  que  yo  me  m.uera 
Sabrás  lo  ([ue  valgo  yo! 
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XLIII 

i  El  día  e>n  que  yo  me  uniera 
Debes  vestirte  de  negro, 
Porque  inaidfie  te  querrá 
Tanto  coauo  yo  te  quiero ! 

XLIV 

i  El  día  eu  que  yo  me  muera 
Qué  sola  te  encontrarás, 

Y  qué  solo  esitaré  yo 

Si  ine  llego  a  desipei'tar ! 

XLV 

He  visto  morir  el  día 

Y  lie  visto  morir  la  noelie, 
Sabiendo  que  estás  enferma, 
Debajo  de  tus  balcones. 

Esítoy  resuelto  a  decirle 
Sin  bui4as  a  tu  doctor 
Que  si  te  mueres.  . .  ¡lo  mato 

Y  después  me  mato  yo  I 

XLYI 

Süutí  temblar  en  mi  mano 
Tu  mano  de  rosa  y  nieve : 
¡Ya  me  dijeron  tus  ojos 
Que   principiase  quererme! 


üO  EL  ILIBRO   DE  LAS   RIMAS 

XLVII 

Agitó  el  abanico 

De  sus  pestañas 
Como  una  mariposa 

JMueve  las  alas, 

¡Y  me  besaron,  * 

Sin  que  nadie  lo  viera, 

Sus  ojos  pardbs ! 

XLVIII 

No  des  limosinia  a  los  po])rcs 
Que  tu  linda  cara  ^-en, 

Y  sé  buena  con  los  ciegos 
Que  nunca  la  podr¿in  ver. 

XLIX 

Todo  lo  que  sientes  tú 
Te  juro  que  yo  lo  siento ; 
i  Es  que  tú  eres  la  carapaina 

Y  mi  corazón  el  eco ! 

i  Si  te  despiertas  alegre, 
Eiitre  coplas  me  despierto, 

Y  si  te  acuestas  llorando. 
Entre  suspiros  me  acuesto ! 

¡  Vivo  en  ti  más  que  en  mí  mismo, 

Y  sólo  me  diferencio 

En  lo  poco  que  me  qnicrcs 

Y  en  lo  mucho  i¡ne  te  quiero! 
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Dame  el  cabello  que  queda 
EiEiredadito  en  tu  peine, 
Pa.m  tejer  un  suicllario 
Con  el  cabello  que  pierdes. 

¡Así,  cuando  en  el  sepulcro 
Entren  la  lluvia  y  el  viento, 
]Me  envolveré  eai  el  sedos'o 
Abrigo  de  tu  cabello ! 

LI 

La  fuejrute  corre  hacia  el  río 

Y  el  río  corre  hacia  el  mar : 
i  ]MÍH  dichaa  y  mis  pesares 
Haciia  ti  corriendo  van ! 

LII 

Cuando  los  olmos  den  peras 

Y  las  montañas  caminen, 
Cuanido  se  sequen  los  mares.  . 
Com^egnirán  que  te  olvide. 

Lili 

Si  cuaiudo  muera  me  dicen 
Que  no  entraras  en  el  cielo, 
¡En  el  día  de  tu  muerte 

Las  llaves  mho  a  San  Pedro ! 
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LIV 

¡Eu  el  puente,  junto  al  mar, 
Te  vi  por  primera  vez, 

Y  el  puefute  me  pareció 
La  roca  de  Loreley ! 

LV 

Tieues,  niña,  unos  ojos 

Tan  charlatanes, 
Que  todo  lo  que  piensas 

Dajn  en  coaitaa?anie ; 

i  Cierra  e^a^  bocas 
Que  son  dos  campaneros 

Tocando  a  boda ! 

LVI 

Palpitaba  tu  pecho 

Cerca   del  míu, 
Y  tu  labio  en  mi  labio 

Dejó  un  susipiro; 

¿Por  qué  siuspiras 
Si  Silbes  que  te  qiiieiro 

Más  que  a  mi  vida? 

LVII 

Dcsdle  que  sentí  en  mis  labio» 
El  aire  de  tns  sufipiros, 
Una  duda  es  mi  verdugo 

Y  mi  vida  es  un  snplicio. 
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¡  Necesito  comocer, 

Cuando  nos  hallomos  solos', 

Si  es  el  beso  de  tu  boca 

JM'ás  du'lee  que  el  de  tus  ojos! 

LVIII 

De  ix)dillas  ante  ti 
Todas  las  noclies  estoy ; 
Pero  nunca  dle  rodillias 
ife  verá  tu  confesor. 

Creo  que  eai  tus  ojo-  nace 

Y  muere  la  luz  del  sol, 
Creo  que  ino  existe  un  trino 
^lás  liaripado  que  'tu  voz, 

Creo  que  tu  píe  cabría 
En  el  cáliz  de  una  flor, 
Creo  en  la  santa  pureza 
De  tu  joven  corazón, 

Creo  que  no  volverán 
A  adorarte  como  yo . . . 
Pero  no  creo  eja  tu  cura 

Y  tampoco  creo  en  Dios. 

LIX 

Ya  sé  que  hicieron  tus  manos 
Con  jazmines  de  mi  tierra, 

Y  sé  cjue  a  jazmines  huele 
La  negnira  de  tus  trenzas. 
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Ya  sé  que  roiiidan  tu  calle 
Todos  los  idJías  de  fiesta, 
Y  ya.  sé  que  hoy  te  dijeron 
Cuamdo  entrabas  en  la  iglesia : 
— ¡  Manoj'ito  de  claveles, 
Con  qué  garbo  te  cimbreas ! 

LX 

Desde  que  he  sabido 
Que  un  hombre  te  ronda, 

i  Quisiei'a  (]ne  fuesen  una  sombra  sülo 
Tu  sombra  y  mi  sombra  ! 
Así,  para  sáeim^pre, 
Soñando  o  despiertos, 

i  Se  aíproximairían  hn«ta  contundirse 
Tu  cuerpo  y  mi  cuerpo! 
Sabetr  lo  que  piensas, 
Sentirme  muy  tuyo... 

¡  Una  sola  vida,  y  una  sok  muerte, 
Y  el  mismo  siepulcro  1 

LXI 

Unía  lira  de  oro  y  bi-once 
Me  entregaron  al  naeer : 
Cua.ndo  fallecd«  mi  madre, 
En  su  tumba  la  enterré. 
El  aix)  para  airojaír 
]\Ii  corazón  a  tiis  pies, 
Y  el  bronce  -para  añaiclíir 
A  mi  baiudera  up.i  laurel. 
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Cuando  supe  que  ni  tú 
Ni  la  gloria  me  queréis, 
¡  En  la  tumba  de  mi  madre 
Sollozando  la   enterré ! 

Lxir 

Ante  el  niño  que  moría 

Y  la  madre  ([uc  lloraba, 
A  la  luz  trémula  y  fría 
De  la  aurora  que  asomaba ; 

Ante  aquella  tiirlDÍa  luz, 
Ante  aquel  dolor  ta^n  puro, 

Y  anto  aqu'elllia  inútil  cruz 
Suspendida  s-obre  el  muro ; 

Le  dije  a  mi  corazón, 
Nido  dle  cobardes  dudas: 
— ¡No  invoques  su  compasión! 
¡  Comprendo  el  crimen  de  Judas ! 

LXIII 

Hay  una  Dioche  en  mí  vida 
Que  no  olvidairé  jamás: 
La  noche  en  qiie  el  juez  y  el  cura 
Nos  vinieron  a  casar. 

Como  ro«a  entre  jazmines, 
Envuelta  ea  nubes  de  tal, 
A  mí  se  aieesrcó  la  santa 
Visión  de  mi  juventud. 

Tenían  los  misanos  ojos 

Y  la  misma  palidez 


36  EL  LIBRO  DE  LAS   RIMAS 

De  aciuella  que  yo  biLseaiba 
Para  entseñanlte  a  querer. 

Eras  la  que  en  sueños  vi, 
Desde  qaie  supe  idio  amor, 
Apoyando  la  eaibeza 
En  mi  aírdieníte  corazón. 

i  Qué  tarde  llegó  la  dicha ! 
¡  Qué  poco  me  durará ! 
i  Olí  blanca  noclie  de  luna, 
No  te  olvidaré  jamás  i 


Pro  ai'is  el  toéis 


I 


PRELUDIO 

Esti'ella  de  los  ríos,  cuyo  reluiubre  suave 
EudUika  los  ensii-eños  melódicos  del  aA'e 

Doriuida  en  el  sauzal; 
Estrella  de  las  aguas,  que  en  las  achiras  de  oro 
Columpias  el  tejido,  luciente  e  incoloro, 
De  tu  flotante  chai; 

Estrella  die  los  ríos,  cuyo  bu.ril  severo 
Cincela  las  escamas  de  policromo  acero 

Del  patrio  pejerrey; 
Estrella  de  las  ondas,  que  en  la  extensión  te  meces 
Con  todas  las-  divinas  y  amantes  languideces 

Del  vals  de  Loreley; 

Estrella  de  las  fuentes,  que  del  clavel  sen-ano 
El  aromo&'o  aliento  derramas  sobre  el  llano 

De  trebolar  tapiz; 
Estrella  de  los  ríos,  que  de  la  flor  isleña 
Perfuanas  con  las  mirras  fragantes  a  la  e*nsena 
Dorada  del  maíz; 
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Estrella  de  las  ondas,  cuyo  íulgor  se  'j)ierde 
Eii  las  piiiumbi-as  trisLes  de  la  cnraüiiada  verde 

i)el  raiielio  de  teaTÓn : 
Estrella  de  los  ríos,  que  del  cantar  idistente 
Que  eutcnaiiJi  las  ^litarras,  paras  el  vuelo  errante 

Sobre  mi  corazón; 

Estrella  de  las  aguas,  cuyo  favor  imploro, 
¡  Deja  (jue  asido  al  cable  de  tus  cabellos  de  oro, 

Como  argonauta  audaz, 
Recorra,  nuevamente  los  cármenes  del  pago, 
^Mientras  tu  brillo  díulce,  como  el  azul  de  un  lago, 

Se  dejSiliilacha  en  i)az! 

¡  Asido  bien  al  cable  de  tu  relumbre  puro, 
Estrella  del  arroyo,  penetraré  en  lo  ose.ua'o 

Del  monte  eimbrador; 
Donde  el  ofidio  silba  bajo  la  zarza  vieja, 

Y  donde  siemipre  se  oye  la  melodiosa  queja 

De  un  pájaa^o  cantor ! 

¡Asido  bien  al  cable  de  tu  fulgor  luciente, 
]Me  meceré  en  la  nube,  me  bañaré  en  la  fuente 

y  treparé  al  ombú; 
lia¿¡  grutas  de  la  sierra  me  conitarán  heebizos, 

Y  adornaré  la  mata  de  tus  flotantes  rizos 

Con  pluonas  de  ñandú! 

i  Estrella  de  las  ondais,  esa  planicie  es  mía ! 
i  Sobre  su  verde  trébol  se  escuoban  todavía 
]\íis  cantos  de  otra  edad; 
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Y  el  almn  de  mi  madre,  para  eiieendt-r  mis  ojos. 
Rol):')  a  un  eoeuyo  niaiei'to,  bajo  sn.-)  ceibos  rojos, 

La  fatua  claridad! 

¡  Estrella  de  los  ríos,  es  mía  la  lomada 
En  donde  del  j^anipero  La  recia  l)0caiiada 
Resopla  con  furor; 

Y  mías  son  las'  ondas  que  eiuiza  el  eamalote, 
]\f andando  a  los  capullos  agrestes  del  islote 

Los  óleos  de  £.'u  ñor ! 

¡  E>stirella  del  a.rroyo,  condúzcaime  tn  vuelo, 
Con  un  vaivén  s^aave,  de  mi  níitivo  suelo 

Por  las  cam,piñais  yá, 
Que  el  harpa  de  mis  eafliítoG,  el  harpa  de  ]nis  lomas, 
Deshecha  en  un  ineendi'o  die  alit'as  3'  de  aromas, 
Es  mi  buriicuyá ! 

¡  Estrella  de  las  aguas,  cuyo  iulgor  fluctúa 
J']n  todosí  los  boscajes  de  mi  heredad  charra;!, 

Abierta  al  porvenir, 
^li  corazón  se  abraza,  cduio  una  enrediadara, 
Subiendo  por  lo  blanco  y  azul  de  la  ]>andera 

Que  besaré  al  morir ! 

¡No  hay  pájaros  qne  canten  como  los-  tordovs  míos', 
Xi  espumas  más  .niacáreas  que  las  que  nuestiro.s  i-íos 

Se  placen  en  tejer; 
Xi  hay  libro  en  este  mnndo  que  encierre  tanta  giuria 
Como  el  pequeño  libro  de  la  liizarra  historia 

De  nuestro  patrio  a^-er ! 
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¡  Tendi'dla  eu  los  confines  del  uiiLpa  americano, 
E-s  van  tairbióu  de  aromas,  es  lui  verjel  lozano 

La  tierra  del  país; 
La  tierra  de  laá  rachas  salubres  del  pampero, 
La  tierra  de  los  cinco  brillantes  dei  Crucero, 

La  tierra  de  Solís ! 

II 

TU  VOZ 

i  Tiene  tu  voz  la  música  canora, 
La  hechizante  y  hairipiaicHa  melodía. 
Con  que  el  zorzal  de  nuestros  montes  llora 
Cuando  en  las  cumbres  s'e  disuelve  el  día  ! 

¡  Tiene  tu  voz  las  rimas  acordadas 
De  los  céfiros'  blandos  del  estío, 

Y  todas  las  endechas  azuladas 

Con  que  a  los  sauces  enaoíiora  el  río ! 

¡  El  vaivén  de  las  rosas  que  se  mecen 
Puso,  en  tu  voz,  el  soplo  del  verano, 

Y  es  tu  voz  de  esas'  voces  que  parecen 
La  última  nota  de  un  cantar  lejano ! 

j  Cuando  escucho  sus  rítmicos  dulzores, 
]\Ie  figuro  que  un  astro  descendiendo, 
Con  la  pluma  de  luz  de  sus  colores 
En  el  fondo  de  mi  alma  está  escribiendo ! 
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i  Yo  quo  cüu  todos  los  tirano^'  luolio 
Y  que  (por  todos  Icis  cautivos  lloro, 
Cuaiüdí)  el  ensueño  de  tu  voz  escucho, 
Las  ligaduras  de  tu  voz  adoro! 

¡Voz  que  en  el  viento  de  la  taarde  flotas, 
Remacha  bien  tu  amante  tiranía, 
Doblando  los  rondines  de  tus  notas 
Sobre  el  ave  caudal  del  alma  mía! 

¡  Oh  mi  visión,  la  de  los'  pardoíí  ojos, 
La  que  llevas  la  noche  en  el  cabello, 
La  que  tejiste  de  tus  labios  rojos 
La  flor  de  seda  en  el  ceibal  más  bello! 

¡  Oh  mi  visión  amante  y  adorada, 
Luz  de  mi  ser  y  aliento  dJe  mi  vida, 
Haz  que  en  todos  los  sueños  de  mi  almohada 
Vibre  el  arrullo  de  tu  voz  querida! 

¡Deja  que  de  rodillas  y  confuí 
Las  joyas  de  tu  voz  junte  en  collares, 
Reina  de  Saba  en  cu.yos  labios  puso 
Salomón  su  C^antar  de  los  Cantares! 

III 
A  CARLOS  M.  RAMÍREZ 

¡  Tocaste,  al  cabo,  la  suprema  orilla ! 
i  Ya,  en  el  eenit,  gigante  te  levantas ! 
¡Ya  sobre  el  cielo  del  terruño  brilla 
La  irradiación  de  tus  ideas  santal! 
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¡De  tu  oratoria  los  aaicl'i entes  liuees, 
Los  salmos  que  tejiste  en  la  tribuna, 
No  lian  sido,  no,  reláimpa^os  fugaces 
De  unas  nubes  barridas  por  la  luna ! 

¡De  todaS!  las  elemenicáas  sacerdote, 
De  todas  las  virtudes  pregonero, 
Fuiste  de  los  tirainos  el  azote 

Y  de  la  ed'ad  futnra  el  eabaUeiro ! 

i  Si  todos  los  estilos  se  coloran 
En  los  matices  de  tii  frase  alada, 
Eis  que  en  el  fondo  de  tu  verba  enfloran 
La  paz  segura  y  la  labor  lionrada  ! 

¡El  porvenir  reeogená  tranquilo 
Lo  que  sjembró  tu  infatigable  vela, 
Porque  más  alto  que  tu  liormoso  estilo. 
Tu   siempre  augusto  pensamiento  vuela! 

¡Para  que  el  d'uro  acero  de  la  lanza 
Se  transforme  en  arado  reluciente, 

Y  se  vista  de  carne  la  esperanza 
Que  iluminó  tus  ojos  de  vidente. 

Pidamos  a  las  justas  igualdades 
Que  olviden  el  color  de  las  cnseñíis, 

Y  conviertan  en  ley  a  las  verdades 

Con  que  en  la  noche  del  seipnlero  ñiieñas 

¡Llévanos  juntos  a  pisar  la  playa, 

Y  ándanos  juntos  en  la  verde  orilla 
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Donde  el  laurel  batallador  desmaya, 
Donde  el  raiuaje  del  olivo  biilla! 

¡  A  tu  mandato,  en  el  hogar  desilieeho 
Cese  ya  el  himno  del  clarín  sonoro, 

Y  ábreuo.y  ya  las  áreas  del  derecho, 
De  la  justicia  con  las  llaves  de  oro  I 

¡  Ai)('i.stol  de  la  paz,  si  tu  ciratO'ria 
Vibró  insipirad'a,  varonil  y  austera, 
También  supiste  defender  la  gloa-ia 
De  las  luces  del  sol  de  mi  bandera! 

¡  Cautiva  en  el  arnés  de  tu  leniguaje, 
La  imusa  d^el  terruño  se  levanta, 

Y  con  los  férreos  roces  de  su  traje, 
Los  estoicismos  idel  blandengue  canta  1 

¡  Nos  legaíJle  sus  ansias',  las  uiejores, 

Y  aun  en  lo  eterno  de  tu  paz  serena, 
Con  crujidos  de  insignias  tricolores 
Te  mece  el  rayo  de  la  luna  llena ! 

IV 

EX  EL  JARDLN 

Todo  es  f ulgoír  y  alegría : 
Las  arañas  dirigentes 
Con  blancos  hilos  del  día 
Lj'den  sus  blondíis  lucientes. 
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De  los'  geranios,  que  están 
En  gnipos  junto  a  las  rejas, 
Suetajn  la  miel  con  afán 
]\Iil  zunibadoras  abejas. 

Las  pintadas  mariposas, 
Bajo  los  ánreos  reflejos, 
Se  eonnubian  de  líns  rasas 
En  los  botones  bermejos, 

Lais  libélulas  sie  miran 
En  la  fuente  del  jardín, 

Y  en  tieraos  easales  giran 
Bajo  la  Inz  de  carmín. 

Todo  bulle,  todo  vive, 
Todo  es  rayo,  todo  es  son, 
Todo  reiparte  y  recibe 
Como  un  beso  de  pasión. 

¿Por  qué  esta  linda  mañana 
Eis  tan  triste  para  mí? 
¡Es  que  te  siento  lejana! 
¡  Es  que  tú  no  estiás  aquí ! 

i  Es  que  la  luz  del  es'tío. 
El  perfume  de  la  flor 

Y  las  gotas  de  rocío, 

-Me  reouerdan,  dlueño  mío, 
Nuestras  nuañanas  de  amor! 
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EL  CEIBO 


En  tus  ramos  entona  gallardamente 
La  canci<>n  de  sus  znanbos  la  letíliiguana, 

Y  les  presta  a  las  luces  del  sol  poniente 
Su^  reflejos  de  lacre,  tu  flor  boscana. 

Tus  capullos  relumbran,   como  rabíes. 
Cuando  el  sol  de  las  doce  los  caimpos  tuesta, 

Y  en  tus  frescos  capullos  los'  mainumbíes. 
Como  en  rojos  divanes,  duermen  la  atiesta. 

i  Con  tus  cálices  siempre  de  azúcar  llenos, 
Con  tus  verdes  y  lindas  hojas  aovadaí.'. 
Eres  el  estandarte  de  los  serenos 
Esrtíos   de   miis   frondas    embalsamadas! 

¡  CuaJido  un  cint/)n  florido  de  tu  ramaje 
Forma  cerco  a  una  virgen  cara  trigueña, 
De  mi  ronca  guitarra  todo  el  cordaje 
Con  ardientes  coloquios'  de  amores  sueña! 

¡  Testigo  palpitante  de  las  liazañas 

Y  los  ruidos  blasones  do  nuestra  hisítoi'ia. 
Tu  púrpura  encendida  tiñes  y  bañajs 

En  los  flecos'  del  astro  de  nuestra  gloiña! 

i  Del  fogón  de  tus'  raanas  junto  al  rescoldo, 
Cuando  el  postrer  reflejo  triste  fluctúa, 
Llora  sobre  las  muei'tas  diclias  d^l  toldo 
El  espíritu  errante  de  algún  charriúa! 
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¡  Te  nonibraoi  con  carifio  los  payadores, 
Cuando  con  verso  tosco  y  a&^onantado, 
Eelatan  la  leyenda  de  los  dolores 

Y  de  las  gaillardía.s'  de  lo  pasado ! 

i  Dicen  que  con  lo  rojo  de  tus  capullos, 
En  nueístros  egquilianos  cíhoques  priimcros, 
Tejían  la  corona  de  slus  orgullos 

Y  de  sus  heroíssmos'  nuestros  lanceros! 

\Y  dicen  que  en  tus  flores  halló  la  tinta, 
Con  que  en  los  rñidos  lainces'  de  aiquellas  horas,. 
Trazó  nuestro  blandengue  la  roja  cinta, 
Que  oiuiza  síus  banderas  libertadoras! 

¡Por  esí)  con  tus  broches  de  azúcar  llenos. 
Con  tus  ver-des  y  lindas  hojas  aovadas, 
Eres  el  estandla.rte  de  los  serenos 
Estíos  de  mis  frondias  embalsanuadas ! 

VI 

A  TT'í^  OJOR  P.\/RT)OS 

Os  a.mo  y  he  conoc'do 
Que  nací  para  adoraros: 
¡Hubiera,  de  no  ojn  contra  ros, 
iFuerto  sin  haber  vivido ! 

¡  Os  amo,  con  la  pasión 
Que  oreee  y  no  s"^  consfiime, 
Poj'que  sois  luz  y  perfume, 
P,romesa  v  recordación ! 
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¡Por  mucho  que  me  clig'áis 
Nunca  me  satisfaréis, 
Au'nque  ciegas  os  quedéis 
De  decimiie  que  me  aanáis! 

¡Junto  a  vosotros,  mi  vida 
Tiene  el  cíilor  del  estío, 
Y  cuando  os  dejo,  de  frío 
Se  muere  el  alma  aterida ! 

i  Pupilas  que,  como  el  velo 
De  un  horizonte  andaluz, 
Sois*  escaleras  de  luz 
Por  .dionde  se  sube  al  cielo ! 

¡  Decidle  al  sol,  que  se  va 
Escondiendo  entre  las  olas, 
Que  tenéis  vosotra-s  solas 
Máíl  luz  de  la  que  él  nos  da ! 

¡Decidle  aJl  sol,  que  desmaya 
En  los  marinos  espejos, 
Que  bastan  vuestros  reflejos 
Para  iluminar  la  playa! 

¡Aunque  el  aistro  díe  riihí 
No  fulgure  donde  estáis. 
Si  vosotras  me  miráis 
El  sol  brillia  para  mí ! 

¡  Ojas,   cuya  irradiaci('>n 
Llenará  mi  sepultura. 
Os  amo  por  la  dulzura 
De  ^Tiestra  amante  expresión ! 

¡  Ojos,  con  los  que  soñé 
Deííde  que  supe  soñar. 
Sois  profundos  como  el  mar 
En  cuyo  borde  os  hallé ! 
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i  Ojos  que  sois  el  topac'o 
Del  aimllo  del  .reeue-pdio, 

Y  con  cuya  luz  me  pierdo 
En  el  fondo  del  espacio ! 

¡  Ojos,  en  cuyas  honduras 
j\ris  penas  se  desvanecen, 

Y  ojos  en  que  se  guarecen, 
Para  echar  flor,  mis  ternuras'! 

¡No  caímbiéis  vuestra  expiresión 
De  muy  sentida  pasión. 
Ojos  radiantes  y  claros, 
Que  se  llena,  al  contemplaros, 
De  cielo  mi  corazón ! 

VII 

25  DE  AGOSTO 

De  Agosto  la  punpiirea  llamarada 
Dijo  con  ira  y  con  dolor,  al  verte. 
Por  un  decreto  injusto  de  la  suerte, 
Al  lábaro  imiporial  eneaidenada  : 

■»  — ¡  Seg'ura  de  reinar,  en  lu  albora-Ja 

W  De  mi  día  mejoi",  álzate  ñierte 

Y  pule  en  las  tijeras  de  la  muerte 
Los  filos  del  acero  de  tu  espada ! 

i  Estos  ceibos,   que   esmaltan   tus   riberas. 
Sangre  simuilan  con  sus  rojas  flores, 

Y  del  olarín  bajo  las  notas  fieras 
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Quiero  que  nijas,  ptvo  no  que  llores, 
Paira  haceile  a  mi  sol,  con  tu;?  bandieras, 
Cielos  oa  que  verter  sus  resplandores! — - 

viir 

EX  LA  AGRACIADA 

(A  la  jiivintinl  uiiivci-í-itaiiaV 


¡Aquí  fué!...   Yo  las  siento 
Aún  a  la.y  franja.s  de  la  insigniíi  fiera, 
Sus  tres  colc-res  desplegaaido  al  viento, 
Crujir  co-n  aci-e  majestad  guerrera! 

La  tricolor  bandera 
Con  revuelos  de  cón.cktr  se  mecía, 

Y  ol  roce  de  sus  ondas  eíí>cribía, 
Eu  la  página  azul  de  lo  infinito 

Y  sJDibre  el  ceño  adusto  de  la  .suerte, 
Nuestro  vibrante  y  legendario  grito 

De  "¡Li!)ertad  o  muerte!" 

La  patria  estaba  a.qní  con  siis  maizales', 
Con  sus  ceibc-s  ein  Hor,  con  la  tristeza 
Que  canta  nuestro  tordo  en  los  juncales 
Cua.ndo  la  scanbra  de  la  no^he  emipieza! 

¡Los  Treinta  y  Tres  la  vieron,  sacudida 
Por  un  sollozo  nrdieníe  v  convulsivo, 
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Cuando  clavaron  la  baindera  erguida 
Sobre  la  arena  icüel  confín  nativo ! 

¡Los  Treinta  y  Tres  la  vieron!  ¡Du3  cernen  te 
Iba  s'u  cuenpo  virgen  aiTopando 
En  las  tres  listas  del  ipecndÓQ  crujiente, 
Para  morir  eooi  el  heroico  baaido 
O  tevantar  la  soberana  frente! 

¡La  amante  acariciada 
Por  el  caiidillo  de  azuiliados  ojos. 
Oyó  a.quí  su  segunda  clarinada ! 
¡Partiejí  fie  acjuí  los  fogonazos  rojos 

Y  el  clioque  de  los  sables  de  la  vieja 

Y  nativa  canción,  canción  sonora 
Que  deja  en  cada  planta  trepadora 

Y  en  cada  cumbre  del  terreno  deja, 
Cuando  hablan  los  luceros  con  la  aurora. 
El  nombre  varonil  de  La  valle  ja ! 

¡Este  sitio  es  el  trono  inmaculado 
De  nuestra  independencia,  compañerüs, 
Porque  aquí  nuestros  padres  han  tein]dado 
En  el  TÍO  oharrúa  sius  aceros ! 

¡Esle  sitio  es  el  pago,  la  alborada 
De  los  grandes  amores  revividos, 
Toda  la  hisltoria  de  la  edad  pasada, 
La  sanitificaición  de  los  vencidos ! 

¡  Sobre  la  costa  que  la  espuma  cipirime, 
Soibre  la  arena  que  'hacia  el  río  avanza. 
La  bandera  artiguista,  la  sublime, 
Se  estremeció  de  afán  y  de  esperanza  ! 
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¡  La  tiuta  en  s'aii^e  desde  lo  alto  al  cuño, 
La  enrojecida  en  la  extensión  die6.'ieirta 
De  la  patria  heredad,  A'iielve  al  terruño 
Soñando  en  las  revanchas  de  India  IMuerta ! 

¡Doblemos  rea^erentes  la  rodilla 
Ante  el  pendón  maireial,  cuyos  afanes 
Viven  en  las  estrofas  de  Zon-illa 
Y  en  los  colores  del  pincel  de  Bla)aes! 

¡  Tns  patricias  virtiudes  acrisola, 
Oh  juventaid,  honrandiOi  a  la  cruzada 
En  cuyas'  filas  épicas  tremnola 
El  pabellón  ungido  en  la  Agraciada ! 


¡Ya  de  limpios  reflejos 
El  horizonte  matinal  se  llena ! .  .  . 
¡  Gallaos  y  escuchad ! . .  ,    i  Lejos,  muy  lejos, 
El  rouico  accrde  del  cla-rín  resiuena  ! 

i  Hablan  sus  rudas  notas 
De  unas  banderas  que  quedaron  rotas 
Junto  al  Tacua.rembó ! — ¡Venga  una  lanza 
Para  coser  con  e-lla  los  jirone?.' 
Sacudidos' por  fiebres  de  vcngíii'r'a! 

¡  Oh  la  inmortal,  ki  dje  los  tres  listones, 
La  hecha  con  sangire  y  con  fulgor  de  cielo, 
La  que  en  los'  corren  tinos  malezones 
Dejó  clavada  el  brazo  de  Sotelo ! 

¡  Oh  la  inmortal,  cuyo  gentil  ropaje 
Se  aroma  con  perfumes  de  esipinillo, 
Cuando  se  cimbra  con  furor  salvaje 
Entre  las  rudas  manos'  de  Andiresillo! 
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¡Oh  la  inniortal,  que  escucJia  eu  sus  lüafinnas 
De  Las  Piedras  la  ardiente  melodía, 

Y  creciendo  en  vigor,  himnos  de  dáanas 

Oye  en  SajUita  María ! 
¡  Oh  mi  sublime  tricolor  bizarra, 
Que,  cuando  crujes,  el  esipaeio  llenas 
De  airmoniosos  rasgueos  de  guita rira 

Y  s'ones  de  oliiliaiites  nazarenas! 

¡  Ija  del  oimbú  ragoso  en  que  se  riiecen 
De  las  calandrias  los  cantores  nidoá, 

Y  la  de  las  barraimcas  en  que  crecen 
La  cicuta  y  el  sanco  confundido? ! 

¡I-a  del  pago,  la  nuestra,  la  bendita, 
La  que  amó  del  blauidiengue  las  miradas. 

Y  la  que  el  Koplo  de  la  tarde  agi'ta 
Sobre  el  trébol  en  flor  de  las  lomadas! 

¡  La  enrojecida  deadie  lo  alto  al  cuño, 
Ye  a  busenir  a  las  huestes'  imperiales, 

Y  vengando  a  los  muertos  del  terruño, 
Circúndalos  de  dianas  inmortales! 

¡  SaraiDidí  es  el  poenia 
Del  lazo  en  la  garganta 

Y  el  sable  en  el  riñon!.  .  .  ¡Con  la  diadeüía 
Do  su  soberanía  se  levanta 

La  patria  en  Sarandí!...    ¡Cuando  car.ramor-! 
Enrojeciendo  el  filo  y  la  llorona, 
Eiiii  el  parque  imperial  nos  encontramos. 
Oculta  en  un  airmón,  una  eorona ! 

¡Después  del  galopeo  febriciente, 
"IMadre  v  .s'eñora.  tu  legión  tinunfante. 
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Sobre  el  anoreno  eutis  de  tii  íi-íMite 
Puso  aquella  eoTüiia  ccntclleainte ! 

¡  Guárdala  bien  y  al  fin  do  la  jo.inada, 
Cuando  detengan  yus  enumnes  gir.cs 
Los  mundos  de  la  atmósfera' inoend'iadií, 
Haz  que  de  Dios  la  eaieuentre  la  mirada 
Con  tesoros  de  luz  en  sus  zíi-firos ! 

¡  De  Ituzaingü  los  roneoy  atainboi'es 
-Mancan  el  fin  de  la  ascensión !  Subieren 
Crujientes  las  banderas'  tricoilores 

Y  ol  rojo  cuño  en  la  monitaña  hundieron  ! 
¡Aunque  con  furia  el  viento  las  golpea 

No  habrcí  quióni  .de  la  cumbre  las  d(eii'ribe, 
I\íieutras  la  gloria  entre  Sius  ipliegues  lea 
Los  nombres'  de  textura  ciclópea 
De  Trápani  y  Colman,  Rojas  y  Oribe! 
¡  Entre  aquella  mortal  fusilería 

Y  entre  aquella  fragosa  clarinada, 
Los  Treinta  y  Tres  voeeai'on  todavía 
El  lema  del  pendón  de  la  Agi'aciíada ! 

¡Por  ese  augusto  leana  defendidos, 
Madre  y  señora,  están  tus  gramillares, 
Tna  arom-os  con  música  de  nido&* 

Y  tus  corrientes  comí  hem'^or  de  mares ! 
¡Por  las  virilidades' de  ese  lema 

Defendidos  están  los  montes  tuyos, 

Y  el  jaznnín  de  tus  huertos  que  se  quema 
Cuando  sohre  él  se  acoplan  los  cocuyos! 

i  Ese  lema  defiende  lauS  quebradas 
Lomas  que  ondulan  en  los  versos  míos, 

Y  de-fiende  taimbiéu  las  enraanaldlas 
Que  sombrean  los  patrios  rancheríos ! 
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¡  Ese  lema,  cruzando  las  edades, 
Con  hechizos  de  aiiagia  y  de  ('on.jni\\ 
Defiende  la.  lahor  die  tus  ciudades, 
Que  son  las  prooietidas  del  futuro ! 

¡En  el  uoanbre  de  Dios',  madre  y  señora, 
Para  labraa*  la  urdimbre  de  tu  vida 
Yo  te  abro  los  telares  de  la  auroira; 
Haz  con  la  luz  ern  ellos  esiparcida 
Alas  para  subir,  mi  tejedora! 

i  Trenzando  de  la  luz  las  gentilezas 
Y  sobre  el  huso  doblegado  el  pecho, 
Forja,  madre,  cioai  íntimas  ternezas 
Los  oros  del  trigal  y  del  derecho ! 

¡  Pon  el  rubí  de  todas  laá  verdades 
E^n  el  bruñido  pnño  de  tu  espada, 
A  fin  ide  que  mantengain  las  edades 
Lo  que  hizo  la  legión  de  la  Agraciada ! 

IX 

A  DON  QULTOTE 

Creyendo  en  magos,  sílfides  y  ondinas, 
Yo  también,  como  tú,  valientemente, 
Crucé  planicies  y  crucé  colinas 
Con  un  mundo  de  sueños  en  la  frente. 

Yo  también,  como  tú,  con  mi  armadu.ra 
Ferruginosa  entranldlo  en  la  pelea, 
He  proolamado  a  gritos  la  hermosura 
Maginífica  y  .«íin  par  de  Dnlcinen. 
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Por  cumbres,  por  pendientes  y  por  llanos, 
Yo  también,  mi  eiTabiindo  caballero, 
lie  combatido  a  monstruos  y  a  villanos 
Hasta  gastaa-  la  punta  del  acero. 

Juguete  fui  de  la  vulgar  malicia, 

Y  como  tú,  tuudido  y  qucjumbrantc, 
Mis  fogosc.s  ameres  de  justicia 
Galopé  üa  Clavileño  y  Roicinan'te. 

Y  escuelia  bien,  hidalgo  sin  s/egimdo. 
Aunque  no  siento  afanes  de  revancha 

Y  aunque  es  indigno  nuestro  pobre  mundo 
13 e  que  volvanncs  a  cruzar  la  ^Ia<n<:.ha, 

Si  mi  ardorosa  juventud  tornase, 
Como  es  tan  ¡dlulce  perseguir  un  siwño, 
¡Xo  es  difícdl,  por  Dios,  que  aim  cahalgase, 
Bu<^eando  a  Dulcinea,  en  Clavileño ! 

X 

A  TI 

¡Yo  my,  dulce  bien  mío. 
El  caballero  del  amor!  ¡La  vida, 
Sin  una  sombra  de  mujer,  da  frío! 
¡l]n  los  mundos  raidliosos  de  lajdea, 
Don  Quijote  es  muy  grande  porque  anida. 
Dentro  de  Don  Quijote,  Dulcinea ! 
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8i  aún  tiene  v\  nujuien  e.-i])lcrjd<>r  y  galas, 
fSi  hallo  rosas  aún  (jiie  le  pcrfinneii, 
¡  Es  porque  siento  el  ruitlo  de  tus  alas 
Cruzar  por  el  oca&'o  de  mi  numen! 

Si  aún  mi  acento  resuena  en  la  trürojia 
De  las  austeridades  rcideiitoras. 
No  es  por  ansia  de  nombre  y  de  fortuna, 
Que  Uenien  el  vacío  de  mis  horas. 

i  Es  porque  esclavo  de  tu  luz  y  siervo 
De  esta  sed  de  aidorar,  que  es  mi  ccrajej 
Pongo  a  tus  plantas'  el  buril  del  verbo 

Y  el  te&'oro  ide  ritimos  del  lenguaje ! 

Y  oye  bien,  dulce  aanor:  cuando  concluya, 
Cima  o  derrumbe, — ani  vital  jarnad'a, 
¡Aun  un  reflejo  de  la  imagen  tuya 
Pondrá  algo  de  valiente  en  mi  mirada ! 

Cuandlo  entre  el  blando  ruido  de  las  olas, 
El  sol  se  abisma  en  el  esipejo  verde, 

Y  el  alma  mía>,  con  tu  hecliizo  a  solas, 
En  el  país  de  la  ilusión  se  pierde; 

Cuand.o  pardean  tus  rasügados  ojos 
A  los  vislumbres  últimos  del  día, 

Y  cuando  calla  de  tus  labios  rojos, 
En  estático  onisueño,  la  harmonía ; 

Cuando  de  nuestras  almas  les  latidos, 
Soibre  la  e&ltulta  multitud,  mezclaimciS, 

Y  cuando,  de  la  tierra  desprendidos. 
Mudos  los  áQ&',  los  dos  nos  oonteniíplaanos, 

¡Recojo  en  mis  pupilas  con  empeño 
Todos  los  rasgos  icle  tai  imagen  bella. 
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íixi-d  llenar  las  iiora.s'  de  mi  ,'iueño 
iliráiidote  otra  vez, — ^íui  Dios,  mi  dueño, 
^li  zioa-zal,  mi  jaamín,  mi  blaiiea.  esíieüa ! 

¡  Quiero  semlir  el  ruido  de  tu  paso 
^^a,gar  tiernamente  en  torno  mío, 
Tniendo  los  fulgores  ide  tu  estío 
A  las  'pálidas  tintas  de  mi  ocasJo, ! 

•  Te  envolveré  tan  suave  on  mi  ternura, 
Que  reeliinando  en  mi  hombro  la  cabeza, 
Se  fundirá  dichosa  tu  hermosura. 
En  la  llama  viril  de  mi  terneza ! 

Tengo  mundos  de  fe  patra  pa-gaíte 
El  gozo  ide  mirarte 
Y  la  gloria  de  verte  enteirnecida, 
¡Borque  puedo  jurar  anrodüllado 
Que  tú  has  sido,  mi  bien,  el  más  amado 
De  todos  los  a/mcres  de  mi  vida! 

XI 

QNA  HISTOEIA  VULGxVR 

Escenario,  un  a&'ilo.  —  La  tarde  avanza. 
Hay  un  lecho  en  el  fondo  del  escenario, 
Un  leolio  desde  donde  si0n'ii>re  se  akanza 
A  íliivisar  lais  tonres  de  un  c?am;paiiario. 

Enfrente  de  la  cama,  dos  ventanones 
'Sluy  altos  y  muy  jumtos,  —  como  pupilas 
Que  reflejan  del  cielo  las  imipresiomies', 
Unas  veces  hurañas  3^  oti-as  tranquilas. 
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La  luz,  aquella  tarde,  paaece  poca ; 
El  eaniiín  diel  ponieBte  casi  noi  brilla, 

Y  la  luz,  a  los  pobres  leolios  que  toca. 
Les  da  violados  tonos  de  caampanilla. 

En  la  cama,  una  joven ;  —  cérea  del  lecho, 
Cuyos  lieriizo&'  parecen  una  ímoirtaja. 
Una  monja  rezando,  puesta  en  el  pedio 
La  cruz  de  sus  dos  brazos  y  en  voz  muy  baja. 

La  joven,  amiarilla  como  la  cera, 
Cada  vez  que  resipira,  lanza  un  ronquido, 
¡  Como  si  con  su  aliento  lanzara  fuera 
T'iiDo  de  los  dolores  que  la  han  vencido ! 

Tiene  mucha  dulzura  lo  amorenado 
De  los  óseos  perfiles,  que  fueron  bellos*, 

Y  el  seanblante  parece  más  demacrado 
Entre  el  negro  desorden  de  los  cabellos. 

Y  la  enferma  murmura :  —  ¡  Y^o,  como  todas, 
^le  embriagué  de  suspiros,  perdí  el  aplomo, 

Y  en  la  víspera  oa&'i  de  nue¿rt;ras  bodas, 

^le  enccoitré  emitre  sus  brazos  sin  saber  cómo! 

Duró  más  de  seis  meses  nueátra  ventura, 

De  amores  y  de  celos  dulce  caidíeua : 

¡  A  pesar  de  mi  crimen,  yo  aún  era  pura 

Y  hubiera  sido  honirada,  sor  Filomena ! 

Al  nacer  del  invierno  me  encontré  sola, 
Tna  carta  me  dijo  que  él  no  volvía, 
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Y  perdí  aquellos  tiutes  que  la  amapola 
Del  afiiior  en  mi  antiguo  rostro  po*aía. 

Fué  una  tande  tan  trife'te  coano  esta  tarde 
En  que  con  mi  vergüenza,  por  fin,  concluyo : 
¡  Cobarde,  sí,  cobarde,  más  que  cobarde 
El  que  aibandona  a  un  hijo  que  sabe  suyo! — 

Se  oyó  un  largo  sollozo,  luego  un  ronquido, 
Luego  como  una  risa  de  alucinada, 

Y  prosfiguió  la  enferma,  tejiendo  un  nidl> 
De  infinitas  saudaicljes  en  la  mirada : 

—  Dejé  al  niño  en  el  torno ;  por  el  despeño 
]\íe  eché  a  rodar  creyendo  que  olvidaría, 
¡Y  escuchaba  los  11/oros  de  mi  pequeño 
En  el  aire  de  fiesta  que  me  envoh'íal 

¡Un  hijo  e^  un  tesoro!  ¡Cuando  se  pierde, 
So  llora  mucho,  mucho,  sor  Filomena! 
i  El  dalor  de  dejarle  tam  hondo  muerde, 
Que  yo  me  estoy  murienidlo  de  aquella  pena  ! 

A  veces  a  mis  labios  suben  cíiiniciones 
Inconclusas  y  tristes,  ¡  coplas  extrañas 
Con  que  mezco,  en  el  mundo  de  las  ficciones, 
La  cunita  del  hijo  de  miá  entrañas ! 

¡  Esa  ])ena  me  mata,  porque  confieso 
Haber  visto  en  sus  grandes  y  negros  ojos, 
Que  pa.ra  mí  tenían  guardado  un  beso 
De  apiadada  ternura  sus  labios  rojos! 
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Tur  ch'ü  me  voy  Irnte,  conw  esta  tarde 
En  que  con  mi  vergüenza,  por  ñu,  coucluyo : 
i  Cobarde,  sí,  cobarde,  más  que  ciüibajide 
El  que  abandona  a  un  hijo  que  >sabe  yuyo ! — 

Hubo  un  silencio  de  esos  •po^r  los  que  pasan 
Con  un  mundo  elle  penas,  dos  de  ear'iño, 

Y  dJ jeTon  aquellos  labios  que  abrasan : 

— ¡  Duerme,  sol  de  mi^  ojos  !  ■  duerme,  mi  niño  I- 

Volvierií>n  del  sollozo  la&'  co'moilsioues, 
Se  oyó  en  el  caanipanario  como  un  alea*ta, 

Y  al  oubriii'se  de  negro  los  "S'entanones, 
¡Ya  la  ]nonja  rezaba  junito  a  una  muerta! 

XII 
SERE'NATA  CRIOLLA 

i  'Me  parere  que  escucho 

Cuando  te  ríes, 
Como  un  himno  de  alitas 

De  coliíbríes! 

i  Tus  ojos  parid'os, 
En  lugar  de  fulgores*, 

CenteUan  dardos! 

i  De  tu  ca.bello  con  el  sedaje, 
Largo  y  oscuro,  faibricaría 
Trenzones  de  hilos  para  el  cordaje 
De  su  G'uitarra  la  musa  mía ! 
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¡  Cuando  me  miras,  cuando  lo  veo, 
Todo  el  cordaje  suelta  im  rasgueo 
De  rimas  dulces  y  tan  extrañas 
Como  el  ardiente  relaaii'pagueo 
Que  azula  el  arco  de  tus  pestíiñas'! 

¡  Cuando  muef\'es  a^'i-csa 

Tu  pie  hecliieei'O, 
Sueña  mi  po1>re  musa 

Con  nn  jilguero. 

Que  habla  conanigo 
Cimbráudcse  en  iin  tallo 

De  rubio  trigo ! 
¡Dias'  tiene  .presos 

A  dos  querubes, 
Que,  ipaira  verte, 

Rasgaban  nubes ! 

¡  Tns  ojos  pa^rdos^ 
Ka  lugar  de  fulgores, 

Des-piídien  dardos! 
¡  Con  la  seda  brillante  del  labio  tuyo. 
Con  esia  seda  fina,  tenue  y  rosada, 
Déjame  hacer  un  nido  para  el  cocuyo 
Del  be^  que  te  ronda  con  sn  tonada ! 
i  En  Ingar  de  fulgores. 

Dcspidien  dardos, 
Cielo  de  m-'s  aiTUiore?, 

Tns  ojos  pardos! 

¡  Tu  esclavo  soy  y  sólo  para  adorarte  vivo ! 
i  Si  quieres  de  uria  estrella  la  cegadora  malla, 
]\ri  amor  inagotíil)le,  fecundo,  y  exclusivo 
Te  forjará  den  s'oles  en  su  purpúrea  hornalla! 
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¡Son  tuyos,  sólo  tuyos  los  cantos  de  mi  lira! 
¡Si  buscas  una  joya  paria  adotrnar  tu  frente, 
Los  lloros  musicales,  que  tu  pasión  me  inspira., 
Se  trocarán  en  perlas  die  luminoso  oriente ! 

i  De  todos'  mis  ensuieñoií 

Diú'Ce  señora, 
Pomo  de  esencia  fina 

Y  embriagadora, 
Tus  ojos  pardos. 

En  lugai'  de  fulgores, 
Despiden  dardos ! 

¡  Dame  en  tu  peolio,  señora  mía, 
Refugio  noble  y  asilo  blainiJio; 
Siento  lais  ansiaeí  de  la  agonía 
Y  hace  ya  mancho  que  esitoy  sangrando ! 
i  De  todos  mis  ensueños, 

Dul©e  señora. 
Fuente  rica  en  esencia 
Pertu.rbadora, 
Dneño  querido, 
]\Ie  miraron  tus  ojos 

Y  estoy  herido ! 

XITI 

A  MI  DIVISA 

Pa'n  I'!  íTf  rival  .Tnaii  .Tusi'  >'iiriri7. 

Te  quiero  mucho,  divisa  blanca, 
Porque  eres  buena,  porque  eres  fraTi'cg 
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Y  vigiiaute  ciomo  el  chajá ; 
Porque  en  el  monte  de  las  ideas, 
Alta  y  aiiTosa  te  balanceas 
Como  el  penae<ho  del  giribá. 

Evocadora  de  tradiciones, 
Hacia  ti  giran  lo«  cíoirazones, 
Sueiían  los  ojos  con  tu  color, 
¡  Que  eres,  divisa  reaplaudecieute. 
Yelmo  oon  plumas  sobre  Iji  frente; 
Sabré  los  labios,  beso  de  amor ! 

Entre  los  vivas  de  tus  lanceros^, 
Eres  charrúa  como  los  teros 

Y  eres  del  pago  como  el  oanbú ; 
¡  Tú  simbolizas  la  patiria  vieja, 
1a1  de  las  glorias  de  Laval/leja, 
La  del  martirio  de  Paij^sandú ! 

¡  Formo  en  las  filas  de  tuíJ  soldados, 
Rimo  tus  sneños  inmaculados. 
Mi  \nda  entera  te  consagré, 
^Fi  bandla  lisa  tus  dianas  toca, 

Y  mie.nti'as  haya  lengua  en  mi  boca 
Oon  entusiasmo  te  vivaré ! 

¡Hostia  del  ara  del  patriotismo. 
Te  quiero  mnoho  por  tu  civi&lno, 
Por  tu  braívura  y  abnegación ; 
Por  tus  colores  de  limipia  plata, 
Que  son  los  tintes  de  la  corbata 
Ccn  que  se  adorna  mi  pabellón ! 
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¡  i'üi'que  se  apoyan  tus  altiveces 
]']u  el  trabajo,  las  honradeces 

Y  el  sentimiento  de  la  equidaid'; 
Porque  en  el  fondo  de  tus'  tristezas, 
IIa.y  mucha  gloria,  muchas*  j\o;lile7,as 

Y  muchas  ansias  de  libertad! 

i  Porque  te  buscan  los  oipriim'dos 
I'ara  que  formes  con  sus  quejidos 
Las  clairinaiclfas  de  lo  viril, 

Y  los  preceptos'  republicaai'cs 
Sobre  la  frente  de  loa  tiranos 
Tm prima  el  plomo  de  tu  fusil ! 

¡Porque  en  los  días  electorah'.s 
Vistes  tus  galas  dominicales, 
El  limpio  traje  del  pusblo-rey, 
Para  rendirle,  divisa  aimada, 
La  generosa,  la  denodada, 
Hondo  y  fen-iente  culto  n  la  ley ! 

i  Te  quiero  imucho,   divisa  blanca, 
Porque  eres  proba,  porque  ores'  fraüca 
En  las  acciones  y  cin,  el  decir, 

Y  con  la  sangre,  que  ha.y  en  tu  pecho. 
Nutres  y  educas,  para  el  dereelu), 

A  los  soldados  del  pon-cnir! 

i  Samta  dñvisa  resiplandeci-ente, 
La  fjue  mi  inadre  besíó  doliente 

Y  a  uii  soímhrero  blanco  anudó, 
Tnando  Sarat^-ia,  por  vox.  primera, 
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CoM  im  retozo  de  mi  bandefra 
Taiiiibiéii  síu  blanco  sombrero  oii'nó ! 

i  Bendita  seas,  einseña  mía, 
Por  tu  coraje,  por  tu  hidalguía. 
Por  tus  virtuid'es,  por  tu  penar, 

Y  ]:irilla  siempre  sobre  las  almas 
Como  los  astroA'  sobre  las  palman 

Y  como  el  Ccáliz  sobre  el  alt?ir!  , 

XIV 

PASIÓX  AGONIZANTE 

Puedes  decir  mañana  que  ya  estoy  olvidado; 
Yo  te  diré  mañana  que  no  te  qu^'ero  ya  : 
Cuando  el  'Oírlente  irradie  su  resíplandor  ?:a grado, 
Cada  uno  de  nosotros  por  su  camino  irá. 

Pero  esta  noebe  dime  que  tu  ternura  es  mía. 
Tolera  que  esta  noche  te  bes'e  con  pasión, 
Y  déjame  esta  noche,  mendigo  dle  aJegría, 
Donmir  adgunas  horas  sobre  tu  corazón. 

Ya  sé  que  tus  promesas  pairecen  lui  perfume, 
La  claridad  de  un  cirio  y  el  agua  de  un  raudal ; 
Pero  esta  moche  el  ans^a  de  amor  que  me  consume 
Le  .da  a  lo  P'a.^ajero,  carácter  de  inmortal. 

Apóyate  en  mi  pecho  y  jura  que  me  qu'ie:res, 
Besándome  agoniza  y  déjate  querer: 
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Hoy  hay  en  torno  mío  füusipií.s  de  miijexcs, 

Y  dentro  de  mis  ojos  perfiles  de  mujer. 

Hasta  que  el  eypinillo,  con  ráfagas  de  aroiiia, 
Salude  al  re]iaeiente  fnlgor  matutinal, 
¡  Ten  para  mí  lascivos  arrullos*  die  pakma, 

Y  haz  de  los  brazos  tuyos  ani  eámaira  i)ii])eial! 

Hoy  siento  una  profunda  sed  de  melancolía. 
H03'  siento  la  ncisítadgia  de  que  te  ríes  tú, 
Guando  miramos  jnintos  cómo  se  acuesta  el  ib'a 
Entre  las'  verdes  ramas  'die  nuestro  viejo  omhú. 

¡Hoy  tengo  s'ed  de  arriuios  y  sed  de  languideces, 
Mi  corazón  de  amores  agón izandlo  está, 

Y  quioro  que  me  veas  uiás  joven  que  otras  veces, 
Tal  vez  porque  mañana  no  nos  (juerremos  ya ! 

XV 

EL  ALMA  CHARRÚA 

¡Xo  idejes  el  aromo  en  que  has  tejido 

La  nrdimhre  de  tu  nido, 
Zorzal  de  mis*  patrióticas  canciones, 
Que  no  hay  sol  como  el  s'ol  de  la  haudeca 
En  cuyo  lienzo  duermen  las  visiones 
Rimadas  por  -mi  mnsa  cancioimera! 

¡  Gaoiieanos  corazones 
Vara,  la  maid're  santa, 
Para  el  numen  que  puso  en  mi  garganta 
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Los  melódicos'  liiiiiiniOuS'  que  el  jilguero, 
Desde  el  ramaje  en  flor  del  liimonero, 
A  la  naciente  prdmavera  canta ! 

¡  ^le  inspira  el  genio  del  aduar  salvaje, 
El  genio  de  los  toldos  eiiralrandcis, 
Que  pa-ra  hacerse  un  n'ido  en  mi  lenguaje, 
Eobó  un  haz  de  sus  ehi«pr,«  a  los  mundos 
Que  estmailtaii  de  la  noche  el  cortinaje ! 

i  Su  voz  ardiente,  vigorosa  y  dura 
Como  un  marcial  acorde  de  epopeya, 
De  Terú  me  desoribe  la  bravura 
Y  me  pinta,  temblando,  la  liermosura 
De  los  ojos  de  sol  de  Liropeya! 

¡  Así,  día  por  día, 
El  g'eijia  del  adiiar  va  agigantando 
riíi  s'ed,  mi  aridíeuite  sed  de  aiutoiioinfa ! 
¡  El  es,  oh  madre,  el  viento  que  re-biaila 

Como  un  suspiro  blando, 
En  el  sauce  llciróiD,  donde  su  escala 
De  silbidos  un  tiCirdo  está  troncando ! 
i  El  rige,  oh  madre,  el  cavernoso  dúo, 

La  nota  lastimera. 
Que  lanzan,  por  la  noche,  en  la  tapera, 

La  lechuza  y  el  buho ! 
i  El  es,  oh  maidire,  el  que  de  n^'eve  piíüa 
La  flor  del  guayacán,  y  es'  el  doliente 
Llanto  de  su  recuerdo,  el  que  la  ciiita 
Labra  de  lais  esipuimas  del  torrente ! 
¡Él  enseñó  su  grito  al  teiriitero, 
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Sus  artísticas  amsias  al  hoi^niero, 

Y  él  azula  las  blondas  de  la  nube, 
Por  ei^os  borldles,  cada  tarde,  sube 

A  eneendeír  las  estrellas  del  Crucero ! 

i  Así,  día  por  día, 
El  naimen  de  los  toldos  ha  sembrado 
En  mi  peolio  s'ii  sed  de  auitonoimía ! 
¡He  doirmido  los  sueños  del  pasado 

En  su  carpa  cubierta 
Por  un  toldo  de  pieles  de  venadlo, 
IMientrais  se  oía  del  oh  aja  el  alerta 
En  la  insalubre  costa  del  bañado! 

Su  flecha  cimbradora 
IMe  enseñó  a  dirigir,  y  en  la  campestre 
Planicie  que  peirfuma  el  amairillo 
Capullo  virginal  del  esipinillo, 
'Me  embriagué  can  la  mezcla  atuildidora 
Del  agua  aznl  y  cTe  la  miel  sílveMre! 

Cuando  la  es1:irella  solitaria  llora 
Los  lloros  del  crefpúsculo,  y  se  e<3fuTna 
La  fulgidez  del  sol,  cuanidó  el  torrente 
Fabrica  los  encajes  de  la  bruma, 

Y  cuando  ener^'^an  su  olorosa  frente 

Los  ramos  del  cerezo, 
¡  Ajnite  su  dios  Tu^pá,  me  uní  al  dolicínte 

Y  amoroso  murmullo  de  su  rezo ! 

¡  Te  quiere  tanto  la  visión  oo^briza, 
El  niime<n  triste  de  los  sueños  míos! 
i  Su  canoa,  que  rauda  se  desliza 
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Sobre  el  dorso  ondulante  de  tus  ríos, 
Siempre  caj'gada  con  achiras  vuelve, 
üon  acliiras  que  jujnita  en  tiLS  riberas, 

Y  cuyos  oros  mi  visión  disuelve 
Sobre  el  astro  estival  de  tuí>'  baudwa;;! 

¡Ella  me  lia  dicho  que  por  ti  lidiaron. 
Que  por  tu  santa  libertad  murieron. 
Los  que  en  San  Salvador  te  agigantaron 
Con  la  heffoica  sangre  que  vertieron! 

¡Ella  me  canta  el  ardoroéto  salvo 
De  la  contienda,  que  tu  empuje  abona, 
En  que  el  puñal  de  Osuna  y  de  ]\Ienialvo 
Mutiló  a  Tabobá  y  a  iNlagalona ! 

i  Por  ella  de  Anagualpo  el  valor  redo 
Sé  que  al  morir,  glorificó  a  sn  raza. 

Y  sé  que  Zaipicán  te  hizo  un  escudo 
Con  la  piel  de  jaguar  de  su  coraza! 

¡Un  inmenso  sallozo  en  el  lenguaje 
Vibra  de  mi  visión,  cuando  me  traza 

La  tragedia  roigiente. 
Los  últimos  rer^iielos  del  coraje 
De  aquella  estirpe  f|ue  llevó  en  su  frente 
Aros  con  plumas  de  ñandú  salvaje! 
¡Fueron  la  escolta  del  blandengue  fiero! 
¡El  filo  más  purpúreo  de  su  lanza! 
¡La  salve  cpie  en  mitad  del  entrevero. 
Le  ca.ntó  al  por\^enir  nuestra  esperanza  ! 
¡Libre,  pero  muy  libre,  te  querían, 
Patria  d'el  corazón,  los  que  errabundos 
Tus  selA'á ticos  montes  reeorrían 
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Y  cru>^;i.baii  titó  cá.rjnen'cs  feciuidos! 

¡  I*or  eso  sus  aimovcs, 
lio  jos  c>  mo  la  flor  de  los  ceibales, 
Se  tej-croii  un  nido  en  los  cend/ales 
Criijicutes  de  tus  viejas  tricoliod-es ! 

¡  Extenninadofe'  a  tiiaieión,  siu  historia 
Es  como  un  liimuo  d'e  braaaira  y  gloria 
Que  en  los  umbrales  de  la  patria  sueiiia, 

Y  que  coinvieríe  en  susipirante  (luena 
Lia  musa  del  aduaír  vindicatoria ! 

Espíritu,  que  triste  y  solitario 
]Me  circundas  dle  trágicas  visilones', 
¡Yuelve  a  dormir  los  sueños  del  osario, 

Envuelto  en  el  sudario 
Musical  de  mis  últimas  caoiieiones ! 

XVI 

LOS  HUMILDES 

La  aneianita  dice  que  dios  dueiiides  rojos 
Queman  su  mirada  vagarosa  y  muisllia, 
Porque  llora  mucho  con  sus  viejos  ojos 

Y  porque  es'  enoi^ie  su  inc.ural)le  angustia. 
Su  espalda  se  dcibla  bajo  ol  grave  peso 

Del  febril  insomnio  de  las  noches  malas, 

Y  sus  lahios  rimian  la  canción  de  un  beso 
Que   no  tiene  dónidie   recoger  las   ala.s. 

Des'de  que  enterraron  a  su  pobre  niño, 
La  ainciana  es  la  sombra  de  lo  qne  antes  era 
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:  Xo  .sabe   qué  luiceiNO  sin   aquel   cariño! 
¡  ftin  aquella  gráeil  íior  de  pi'iina'Vera ! 

El  padre  del  niño,  vagabundo  odíioso, 
Se  ausentó  una  tarde  del  hogar  ujaldito, 

Y  su  cüígcva  esposa  se  bu-^có  otro  efJposo, 
Ocultando  lejos  sii  camal  delito. 

Junto  a  aquella  cuna  se  quedó  la  abucl;!, 
Que  del  pequeñuelo  recogió  el  legado, 
Que  sus  nocilies  mece,  que  sus  rjuegcs'  vela 

Y  que  se  apasioaa  del  aibandlcmiado. 
Trabajando  mucho,  su  pobreza  sa-nta 

Tiene  la  aureola  de  las  majestades, 

Y  pA  coimpás  del  himno  que  la  aguja  cant;i, 
TJ.ÍGn  del  pequeño  la¿>'  'diafanidade-s. 

Una  noche  el  náño,  como  fio>r  sin  riego. 
De  la  pobre  anciana  se  murió  en  los  brazos, 

Y  sintió  la  anciana  que  un  ])un;-ón  de  fu^^go 
Rompía  sus  sienes  en  cien  mil  pedazos. 

Y  como  ent-erna'POin  a  su  pobre  niño. 
La  a.nieiana  es  la  sombra  de  lo  que  ¡\níe>;  era  : 
i  No  sabe  qué  hacerse  sin  aquel  cariño ! 
¡  Sin  aquella  dulce  Hor  de  prima-vera  ! 

XVII 

SOBRE  :\ri  VIDA 

Scbre  la  abruajta  pendiente 
Alza,  a  lo  lejca,  su  frente 
El  ramaje  del  om.bú; 
Coronando  mi  existencia, 
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A  degpeeJio  de  la  ausencia, 
i  Estás  tú,  siempre  e^ytás'  tú ! 

Sobre  la  noeiie  íiiibladH 
Flota  la  niebla  aziúada 
Del  planetario  fulgor; 
¡  Sobre  m\  yertmo  enlutado 
Flota  el  relumbre  azulado 

De  la  estrella  de  tu  amor ! 

/ 

XYIII 
LA  ORQUESTA  DE  LAS   PAL^IAS 

(Al  doctor  don  Francisco  H.  López), 

En  las  tram.quiLas  horas  id'e  la  abrasfada  siesta, 
Bajo  el  velario  de  oro  que  la  planicie  tuesta, 
Cuando  lo  azul  esplende  con  cegadores  brilLcs'. 

A  modo  de  atalayas  y  a  modo  de  vigías, 
Le\'anta)n  sus  penachos,  con  nobles  gallardías, 
Las  palmas  de  tu  Rocha,  tus  palmas'  de  Ca<$!.¡llos. 

Es  Rocha  un  canastillo  espléndf'do  de  palraa.s', 
Deleite  de  los  ojos  y  encanto  de  las  almas; 
Eis  Roüha  un  canastillo  espléndido  (lue  encierra 

En  su  gentil  trenzado  de  flecos  cantadores, 
Con  todos  nuestros  grandes  y  cívicos  amores, 
Todas  las  hermosuras  de  nuestra  hidalga  tierra. 

Las  hamibres  de  trabajo,  las  viejas  honradeces, 
Los  probas  estoicisímos  cantados'  tantas  veces 
Por  los  bordones  rudos  de  la  guitarra  mía, 
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ICncierra  el  caiDastillo  do  ptiibnas  triimiadoi-as, 
En  cuyos  flecos  pone  la  luz  de  las  auroras, 
De  sus  violines  de  oro,  la  dulce  sílufonía. 

En  el  eestillo,  mágico  por  su  al)undo£o  riego, 
Enlaza  sus  colores  nuestro  clavel  de  fuego. 
Que  ríe  como  bdca  punpúrea  de  brigueña, 

Con  el  capullo  ardieinite  por  el  rosal  lanzado, 
Que  brilla  con:o  ceta  de  pecilio-ocdoriado 
Junto  al  jazmín  nativo,  que  con  blancura s  sueña. 

Encierra  el  canastillo  de  palmas  ondulantes, 
Lo  a'/iul  de  nuciréis  lagos,  cuajaidia  de  brillantes. 
Turquesas  que  se  caimbLaiOi  en  nubes'  voladoras: 

Y  todos  los  rumores  de  la  zamipoña  agreste, 
Hecha  con  tubos  de  loax),  dtel  ¡maizal  silvestre, 
Salen  del  canastillo  de  palmas  cimbradoras. 

Encierra  el  canastillo  de  urdimbre  delicada 
Al  tero  vigilante  y  a  la  perdiz  (pinta-da, 
Al  mirlo  cancionero  y  ail  cardenal  sonoro. 

Pues  cuando  el  día  azúlalas  cumbres  de  mi  ticria. 
El  canastillo  es'  jaula  .palmar  en  que  se  encierra 
El  reino  de  mis  aves  para  tejer  su  coro. 

Del  canastillo  mágico  de  palmáis  seculares. 
Surgen  las  notas  férvidas  del  ritmo  de  los  mares, 
Con  su  salobre  aliento  nuestro  'pulmón  respira. 

Porque  del  c-anas-tillo  ha  puesto  en  el  trenzado 
La  atlántica  sirena,  eJ  nácar  irisado 
Con  que  hacen  los  tritones  la  curva  de  su  lira. 
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Las  palmas  del  bordado  se  tienden  all.iK'adas 
A  modo  de  guerrillas,  a  modo  de  avanizadas, 
Airosas  y  cimbrantes,  tiexiibles  y  ligeras; 

O  bien,  como  en  columnas  de  olímpico  aníiíeatro, 
De  dos  en  das  se  acoplan,  se  unen  de  onati-o  en  ciia- 

.Meciendo  sus  copeteis  a  mcdo  de  bauidera.:>. 

A  veces  del  dibujo  la   trama   caprichosa 
Agrupa  los'  peijiaidios  de  la  arboleda  airosa, 
Y  en  cierí'as  extensiones  del  arabesco  rico, 

Dos  palmas  que  se  quieren,  dios  palmas  centeu.-i- 

[rias, 
Juntando  sus  tediosas  vidas  de  solitarias, 
P'cNrman  un  solo  tronco  con  un  doble  abanico. 

Oigo  aún  del  oana.s'tillo,  cuyo  bordado  encierra 
Lo  verde  de  los  valles,  loi  aibrupto  de  la  ^'erra, 
Lo  róqueo  de  la  costa,  lo  errante  de  la  duna; 

Oigo  aún  del  canaistillo  la  siinfonía  S'anta, 
El  himno  que  el  salterio  de  los  palmares  canta 
Cuaindo  en  lo  azul  &e  mecen  los  cisnes  de  la  liiníi. 

Oigo  aún  del  canastillo,  que  junta  en  su  bordado 
Les  cálices  puiipúrecs'  del  bosque  iuiexiplcrado 
A   los  azules  cálices  de  la  zarzada  isleña; 

Oigo  aún  del  canastillo  de  urdimibre  primorosa. 
La   sinfonía  magna,  la  siempre  majestuosa 
Canción  de  los  palnMires,  donde  la  luna  sueña. 

Vibran  en  los  murmulles  de  la  viril  tonada, 
Las  olaíJ  que  platean  y  azulan  la  ensenada 
Que  ofrecen  al  navio  tu.s  linipio'^  hoj^zontes, 
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Faia  (iue  llevi',  oh  patria,  en  sus  sentinas  llenas 
El  oro  de  tus  trigos,  la  ni,iel  de  tu&'  colmenas, 
El  manto  de  tus  reses  y  el  tr:enco  de  tiLS  montes'. 

Be  tus  i)alm'aTes,  patria,  los  cantos  placenteros 
No  sólo  hal)lan  de  túrmilos  y  hablan  laie  vicheaderos, 
Que  son  como  blasones  de  tu  progenie  indiana ; 

De  tus'  palmares,  patria,  las  niú&':cas  ternezas 
Xo  sólo  hü.blan  de  marcos  y  hablan  de  fortalezas, 
Tendidas  eni  tus  límites  por  la  conquista  hispana. 

Mecidos  ide  la  luna  por  el  silente  beso,  ^ 

Los  Caritos  que  te  cantan  son  salves^  al  progreso. 
Los  cantos'  que  te  cantan  soíi  himncis  al  futuro; 

Te  dicen  que  su  fuerza  nace  de  su  armonía, 
Y  que  ya  no  los  dobla  la  tompestad  bravia 
Porque,   juntando   troncos,   se  han    convertido    en 

[muro. 

El  músí'co  que  afina  las  haai  as  ^^-e  la  aurora 
También  añna,  oh  patria,  la  música  sonora 
Que  los  palmaires  caiatan  sobre  tu  altar  aaistcro; 

De  tus-  palmares,  patria,  la  ardiente  sinfonía 
Es  un  coro  de  órganos  que  su  saludo  envía, 
Heraldo  de  tus  ansias,  al  tiempo  venidero. 

De  tu  butiá  las  peneas  y  los  sabrosos  frutos 
Pondrán,  en  tus  altares,  sus'  pródigos  tributos 
De  azúcares  y  de  óleos,  oh  patria  bendiecida. 

Cuando  en  el  árbol  guémico  d:e  la  quietud  serena, 
Con  todos  sus  rumores  de  fábrica  y  colmena, 
Las  libertades  cuelguen  el  nido  die  tu  vida. 
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Con  todías  las  trompetas  de  su  ó)-gaiio  .yonoro, 
Con  todos  los  registras  dol  clavicordio  de  oro 
Que  en  sus  peJiaclios  poneni  los  estelaire^  brillos, 

Cuando  a  sus  brisas  sueltan  las  noches  de  \'erano, 
Eso  es  lo  que  nos'  dice  di  coro  soberano 
De  tus  eimbreadores  palmares  de  Castillos. 

XIX 

IN  MEMORTAM 

¡  Cuántas  veces  al  pie  de  la  cuchilla. 
Junto  al  dormido  lago  de  la  chacra, 
Con  la  cerúlea  flor  del  oamalote 
Sus'  oscuros  cabellos  adornaiba! 

j  Cuántas  veces  del  lago  crisltalino, 
Cuando  la  luz  crepuscular  desmaya, 
Cortábamos  las  ondas 
Al  soplo  de  las  auras 
Y  al  golpe  de  los  reanos,  que  .s'aLpioan 
La  libera  en  que  buscan  y  entrelazan 
Sus  hojas  3^  siis  troncos  y  sus  flores, 
Con  amoroso  afán,  las  pasioaiarias! 

¡  Cuántas  veces,  perdiidios  en  el  centiro 
De  las  tranquilas  aguas, 
Al  raiyo  de  la  luaia, 
Con  el  hilo  de  luz  de  la  esipemiruza 
Tejíamos  s'onrienidlo 
La  caprichosa  malla 


PHO   ARIS   ET    FOCIS  77 

De  un  romance  die  amor,  tan  jupacibile 

Y  ñigaz  como  el  surco  de  la  barca ! 

¡Filé  mi  pasión  cual  vino  generoso 

Que  al  suelo  viene,  si  Ke  quiebra  el  áuíorn  ! 

¡  Cuántas  veces  la  imagen  dte  la  imiña, 
Aquella  imagen  blanca, 
l)or;]iHla  paira  sioampire,  para  piempre, 
En  el  lecho  nupcial  de  su  mortaja, 
]Mo  diió  a  beber  los  zumos  de  algarrobo 
De  las  siniestrais  pesiadillas  largas! 

¡  Cuántas  veces  al  pie  idle  sai  seí)ul(,'ro 
.Me  sorprendió  la  claridad  del  alba, 
Apoyaiudo  mi  frente  dolorida, 

IMi  frente  mustia  y  pálida. 
Sobre  la  «ruz  dte  ñandubay  humilde, 
Sobre  la  cnuz  austera  y  solita.ria ! 

Au;u  hoy,  cuaiudo  del  vadle  bendecido 
Las  sendais  cruzo  en  perezoisia  marcha; 
Cuando  navego  d^e  lo  azul  del  lago 

Por  las  ti'an quilas  aguas, 
Domde  sie  mira  la  naciente  estrella. 

Y  las  toscas  «e  bañan ; 
Cuando  desde  el  ombú  de  nuestras  citas 
r^os  dulces  silbos  del  zorral  me  llaiman, 
¡  M;  jilma  recarre  el  campo  de  los  chelos 

Para  bn'='a.r  a  sm  alma  ! 
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XX 


EL   SALMO  DE   LA  PIEDAD 

Al  poeta  Ángel  Falco 


El  hombre  es  el  viajero  inJ'atigable 
Eli  iiiarelia  hacia  ia-s  cmiihíe^  del  destiüio : 
Le  sonríe,  en  las  cnmb.re3,  lo  inefable 

Y  la  epjperanza  aliira'l)m  su  (■aainino. 
Es  Iblis,  el  m'oáiiigel  dest errado, 

El  que  bajó  del  cielo  las  escalas 
Sintiendo  que  su  cruz  de  condenado 
Rompía  lo(s  iplumones  de  sus  alaíS. 

Pero  ya  llega  al  íin  de  su  viaje, 
Ya  Luzbel  se  engraindece  redimido, 
Ya  le  rinden  los  mundos  vasallaje 
Y''  entPcwé  el  suelo  del  Edén  peiidñdo. 

Ya  cruzan  cairiñosos  por  su  frente 
De  una  alborada  eterna  los  fulgores : 
¡  Pueblos,  aanaos ! . . .    ;  adorad,  vivientes ! . . . 
i  Tempestades,  ceded!...    ¡pa'^ad,  rencores!. 

El  iprosoripito  ya  siente  la  ca^nieia 
De  los  céfiros  blaniidos  de  la  altura : 
¡  Comulgó  en  el  altar  de  la  ju.sticia, 

Y  recobran  sus  alas  la-  heranosiim! 

¡  Compañero  de  todos  Ice  vencitdbs, 
Adversiario  de  todas  las  cadenas, 
Sabe  que  suis  plnmone&'  renacidos 
Se  eimbrain  con  albuam  de  azucenas ! 
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¡  El  süinci^o  l)iociii'el  idle  los  amores 
A  lo  que  sufre  sin  razón,  embraza, 
Que  en  el  cáliz  de  todos  los  dolore.s, 
Bebió  todas  las  hieles  die  sii  raza! 

¡  Por  todas  las  vcjeees'  siía  fca'tuna 
Levanta  sai  estandarte  en  la  pelea ; 
Ha  aiprendiido  los  cantos  de  la  cuna 
Y  en  las  cunas,  s:u  pad'i'eá,  canturrea ! 

¡  ]Milagrosa  ascensión,  salve  InLspiratla, 
Esfuerzo  sin  igual,  noble  ardimieníto, 
Que  transipoirlia  a  la  tierra  alborozada 
Los  palmares  en  flor  ded  finuaimeaito ! 

¡  Oh  divi]ia  embriagmez,  acorde  santo 
Del  átcüno  y  idel  sol,  connubio  hermoso 
Del  alma  con  la  noche,  con  el  lla]ito, 
Con  lo  débil,  lo  gris,  lo  doloroso! 

¡  Salve  a  la  aurora  aTCádiea,  sin  lüiccjibre. 
Tejida  con  aludes  de  centellas, 
Que  levanta  el  esipíritu  del  hombre 
Sobre  el  fleco  de  luz  dIe  las  esitrellas ! 

¡  Gloiria  a  Luzibel    por  sieimpre  rediur'do. 
Paso  a  iloloch  f[ne  virginal  fulguira 
Y  hosanna  a  Adán  que  pian,  enigrandieeiclo 
Los  peldaños  de  lumbre  die  la  altura! 

Viene  la  edad  feliz,  la  edad  febea: 
El  Horeb  se  arrodilla  ante  el  Calvario, 
Susana  transfigura  a  Citerea, 
Beccaria  hace  imposible  a  Vend'!imia.rio. 
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El  bnera  Jesiis  con  Pan  se  reconcilia, 
Besa  Tifón  dle  Osiris  la  pisada, 
Y  abre  Sweno  el  hogar  dte  la  familia 
De  Kannt  a  la  sombra  ensangrentada, 

¡  Se  nnce  Diracón  al  can'o  de  la  anrora, 
Sivali  siente  la  sed  del  Paraíso, 
Hnye  el  Talmud  y  el  Evaingelio  implora 
La  nnión  de  Cnasimodo  v  de  Narciso! 


II 


í'Jn  ta-uto  el  hombre  sube  victorioso, 
]\rás  jnsto  cada  vez,  sieni/pre  más  grande, 
La  música  de  nn  himno  majestnos!) 
Por  la  extensión  anuplísiima  se  expande. 

C*on  todas  las  sonatas  de  los  cielos, 
En  un  turbión  d)e  notas  difundidas, 
Celebran  la  piedad  de  sus  anhelos 
La«  cítara'S  del  éter  escogidas. 

Coloca  los  tributos  de  homenaje 
Ibi  su  altar  la  materia  domeñada., 
Pidie^ndo  que  le  ofi-ezea  vaisallaje 
Al  pregonero  azul  de  la  alborada. 

Lo  azul  pone  en  su  canto  -niieloríioso, 
T*ara  que  se  oiga  su  pregón  divimo. 
La  música,  estival  del  lx)sque  umbroso 

Y  el  susurro  del  za-rzo  del  ca.mino. 
El  eco  del  torrente  en  la  montaña. 

El  eiii.iir  con  que  se  abre  la  semilla. 
El  son  de  los  balances  die  la  caña 

Y  el  zjumbo  de  los  astros  sin  ma.n cilla. 
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Es  el  pregón,  liarmónko  y  giígante, 
Kl  limna'o,  eoin,pasivo  y  pLacentePO, 
Que  riman,  con  sins  rneclas  de  diaimauto, 
Las  aiTroras  del  t.ieraipo  venidero. 

Es  del  pregón  la  andlente  sinfo-nía 
El  himno  de  la  liuz  y  la  inocencia, 
El  himno  de  la  paz  y  la  harmonía, 
El  himni)  del  consuelo  y  la  clemencia, 

Cantado  por  las  voees  de  la  fuente, 
Del  polen  rubio,  del  insecto  alado, 
De  los  hornos  idiel  disco  refulgente 
Y  de  las  fía,utas  diel  maizall  doirado. 

Dice  el   Iñr.mo,   de  not>as  giiganteas, 
Que  todo,  a  la  piedaíd,  tiene  idl?reeho : 
¡  Dad,  a  todos,  el  pan  ele  las  idea« ! 
¡Dad,  a  tcti'os,  la  miel  de  vueí^tro  pecho  I 

¡No  hay  negruras!  ¡Diamantes  «o  pulidos 
Son  lais  gdías  del  agua  corrompida ! 
i  Hay  un  ínigel  rebelde  en  los  vencidos 
Por  las  injustos  golpes  de  la  vida ! 

¡  PuJi/d  y  ecmyolad!  ¡En  lo  rugiente 
T^ua  escondida  fulgidez  destella! 
i  Pulid  y  co''i«olad !  i  En  cada  frente 
Brille  la  eomipasión,  como  una  estrella ! 

¡  No  temá.is  que  la.s  zarzas  espinosas 
^Mutilen,  con  sus  pnnzovs,  vuestra  mano! 
i  Sus  alas  de  coIot-,  ks'  mai'iposas 
Fabrican  con  sus  sedlas  de  gusano! 
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Haced  con  lo  invernal  y  lo  sO'ini)i'ío, 
1^0  que  hacéis  con  la  gran  naturaleza : 
¡  Tenid'óis  el  puente  que  atraA'iesa  el  río ! 
¡  Del  tora  doblegáis  la  fortaleza ! 

¡  Clavando  en  el  imperio  de  lo  oscuro 
\^iestrC'S  aiiUiplios  pendones  de  conquisíta, 
r^^onto  volvéis  oon  el  diamante  dturo 

Y  la  morada  luz  de  la  amatista! 
¡Las  almas  son  gigantes  criaderos 

De  ópailos  y  rubíes  cegadores ! 

¡  Que  toimen  la  linitemia  del  minero 

Y  se  hundan  en  la  sombra,  lo«  amores ! 
i  Pulid  con  el  taller  y  oon  la  escuela ! 

¡  Que  eaidia  m,adire,  cuatido  arrulla  y  vela 
A  su  pequeño  en  la  caliente  falda, 
Sepa  con  gozo  que  sni  cotpla  riela 
Soba'e  la  verde  luz  de  una  esimefaJda ! 

XXI 

¡SALVE  A  TI! 

^''irgen   de  frent-e  triguefía, 
Que,  oairiñosa  y  bizan'a. 
Inspiras  a  mi  guitarra 
Todos  los  versos  que  sueña ; 
Eres  margarita  isleña 
De  sonrosado  cresipón, 
Y  eres  nativa  caneión 
Que  siu  nido  de  boyero 
Construye  sobre  el  alero 
Dp  mi  ajinante  coraMn, 
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De  íus  labios  caannesíes 
El  lenguaje  melodioso. 
Es  el  xnin]}o  vagaroso 
De  un  casal  de  colibríes: 
Cuando  piadosa  sonríes 

Y  con  frase  enterneci<L:i 
Me  arrullas  efl  alma  herida, 
Creo  que  mía  pasionaria 
Enflora  en  la  solitaria 
Huerta  sin  scil  de  mi  vicia. 

¡  Mi  íior  de  burucuyá 

Y  mi  siompreviva  de  oro, 
Taaito  cfxmo  yo  te  adoro 
Ninguno  te  adoi'ai'á ; 
Toda  mi  ex'istencia  e«Jtá 
Cercada  por  la  opalina 
Luz  de  tu  imagen  divina, 
Como  el  pino  de  la  loma 
Vive  envuelto  en  el  aroma 
Flotante  de  su  resina! 

¡Dulce  canto   de  jilguero 
Que  mis  soledades  llenas, 

Y  camoatí  que  en  mis  penas 
Labras  mieles  de  romero: 
.\n  arcara  do  lu  cero 

Que  tus  luces'  a  colgar 
Has  venido  en  mi  palmar, 
Brilla,  como  lampadario, 

Y  aroma,  como  incensario, 
Ve  mi  musa  en  el  altar! 
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XXII 
LOBELEY 

(Al  doctor  Goniiái)  Rooscn). 

Jumto  a  las  aguas  liondaw,  muy  heñidas, 
Su  negro  potro  detuvo  el  rey, 
IMientras  vibmiba,  bajo  las  frondas, 
El  vals  divino  de  Lorelejy. 

Sobre  una  rofoa,  bajo  la  Uuvia 
De  la  tremante  llama  lunar, 

Sus  rizos  pei'Dia  la  oedina  rubia; 
La  de  los  verdes  ojos  id;e  mar. 

Como  los;  r^ayos  de  un  meteoro 
Sobre  una  mibe  blanca  y  gentil. 
Brillan  los  rayos  del  peine  de  oro 
Sobre  rsii  írente,  que  eis  de  m.airñl. 

Bajo  el  encanto  del  vals  de  amores, 
Del  potro  negro  se  aleja  el  rey, 
Y  de  la  luna  los  reraplanidbres 
]3oran  los  rÍ550S  de  Lorele?'. 

Al  rey  sonríen  los  labios  rojos 
Que  el  ritmo  endulzan  de  la  (-amción, 
^Mientras  le  miran  .si'.is  verdes  ojos 
Con  una  extraña  fascimiación. 
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Siente  el  inoinii'ca  lo  iiTesisti'ile 
De  la  carifia,  de  aquel  inir¿ir, 

Y  lu-de  el  ejiineño  de  lo  imposible 
La  esciiitilante  blonda  limar. 

Del  vals  divduo  las  languideces 
Son  CiCJpao  un  largo  beso  de  amor; 
Fingen  sus  notas  las  desnudeces 
De  los  eneajes  de  un  peinador. 

La  ondina  rubia  SiueHta  su  leve 
IManto  de  ga^a,  traje  de  tul, 

Y  como  un  sueño  de  oro  y  de  nieve 
Se  hunde  en  las  ondlas  del  río  azul. 

De  las  espumas  con  los  reflejos 
Sus     verdes  ojos  llaman  a.l  rey.  .  . 
¡Y  se  oye  lejos,  'itero  muy  lejos, 
El  vals  divino  de  Loreley ! 

XXIII 

PEINCIPIO  Y  FIN 

Es  'mi  alma  un  pebetero  de  mirras  de  cariño. 
Que  humea  de  mi  musa  sobre  ed  altar  pa^gano, 
Para  besar  la  frente  purísima  del  niño 

Y  acariciar  la  frente  rugosa  d^l  anciano. 

El  ritmo  de  rais  cantos,  que  es  iritmo  de  tristeza, 
Se  ajpiada  de  igual  modo,  cuando  la  luz  declina, 
De  las  auroras  rubias,  cuyo  chispear  empieza, 

Y  los  ix)nientes  grises,  cuyo  ehispea^r  teiTnina. 
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En  el  guinitual  iiaeieo^e  y  eu  el  guindal  .míuluro, 
El  ]ni:-',iiio  tordo  diee  su  trono  desolado: 
¡  La  vida  que  comienza,  es  el  dolor  futuro ! 
¡La  Anda  que  se  aeaba,  es  el  dolor  paisadio! 

XXIV 

EL  HDENO  DE  LOS  EJES 

(.\  mi  almegado  jefy,  el  coronel  Cieorón  -\[niíii1. 

¡  Barrida  por  el  humo  de  la  loeomotoria, 
Se  va  la  patria  antigua,  la  patria  soñadora ! 

Ya  el  viejo  orabú  no  mueve  sais  ñores  araarilla«, 
Sobre  los  trebolaa-es  de  todas;  las  ouehillas; 
Ya  sobre  nuestros  trigos  no  merodean  solo 
El  vuelo  del  chuirrinehe  y  el  canto  del  obingolo ; 
Ya  el  campo  ooni  cenefas  de  agrestes  macacliíes, 
•Que  brillan  centelleantes  como  orlas  de  rmbíeñ, 
No  escucha  las  cancioaies  alegres  de  la.  Ir  erra, 
Que  aiin  flotan  en  laiS'  abras  feraces  de  la  sierra. 

Imagen  de  la  patria,  que  bairre  triunfacíora 
La  luz  de  los  fanales  de  la  locomotora; 
]\Iancliada  por  el  polvo  de  todos  los  caminos, 
Bruñida  por  los  astros  de  flecos  idHamantinos ; 
De  sus  resortes  duros  entre  el  crujir  de  hierros, 
Llevada  por  s:us  bueyes,  guardada  por  sus  perros; 
Trepando  por  las  ouin^as  de  la  pendiente  escueta, 
Con  lentitud  se  arrastra  la  nacionial  carreta. 
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De  SU.S  pesadas  ruedas  la  triste  melodía 
Es  rezo  y  CiS  sollozo,  cuando  se  angustia  el  día ; 
De  sius  pesadas  ruedas  el  rechinar  idtoliente 
Es  llanto  y  es  plegaria,  bajo  la  lu2;  poniente. 
Hablan,  sus  ix-ncos  ejes,  del  rancho  de  totora ; 
Del  triste  campesino,  que  las  ausencias  Ik-ra; 
i)el  pericón  alegi'c,  cuyas  senéjualidades, 
Afociendo  corazones,  acercan  voluntades; 

Y  de  la  pasionai-ia,  que  sube  ha¿5Ía  el  alero 
]^nde  a  volar  apreuden  los  hijos  diel  hornero. 

Al  ri'tino  de  la  nota,  chirriante  y  lastimera, 
Cíolpeando  contra  el  toldo,  se  cimbra  la  caldera. 
La  que  al  parar  la  marcha,  cuando  el  cansancio 

[abruma, 
Cuando   los    perros   duermen,   cuando   lo   azul     se 

[esfuma. 
Cuando  la  s'ieníje  roja  sobre  el  fogón  chispea, 
Cuando  los  bueyes  pacen,  cu  anda  lo  gris  negrea 

Y  brillan  los  luceros  sobre  el  camino  largo. 
Canta  las  vidalitas  ¡dte  nuestro  mate  amargo. 

Huyendo  de  las'  luces  de  la  locomotora, 
Se  va  la  madre  anciana,  la  madre  soñadora; 
La  del  plumón  de  cardos,  donde  esplendía  el  tuco, 

Y  la  da  las  hazañas  ruigiontes'  del  trabuco ; 

La  madre  a  quien  ^ñ.vaba  gozoso  el  mcntonero. 
La  musa  de  las  diüces  canciones  del  boyero; 
La  que  al  modir  la  tarde,  por  la  pendiente  ^3U6ta 
Gime  en  los  chiiriadores  ejes  de  la  carreta, 
Rimando  de  cxtros  tie.mipos  las  últimas  memorias, 
:E1  Iñmno  de  sus  lloros  v  «4  himno  de  ^ns  glorias! 
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XXV 

NUEVA  SERENATA 

¡No  hay  labios  que  tengan  la  dulce  frescura 

De  tus  labios  rojos, 
Ni  hay  ojos  que  tengan  la  ardiente  toriuira 

De  tus  gmndes  ojos! 

¡  Tu  boca  es  un  nido 

De  besos  carntones, 
Y  son  tus  ipuipilas  el  faa'O  encendido 
Que  alumbra  en  la  playa  de  nuesitros  amores! 

¡Mi  virgen  risiueüa, 

Mi  fuente  seirrana, 

i\Ii  musa  trigueña, 

Mi  nasa  de  grana  ! 
¡Torcaz  que  me  arrullas;  gentil  pebetero 
(¿ue  aromas  mi  vida,  conio  un  limonero 

Vestidlo  de  floréis 
Por  la  onda  daradla.  idle  los  re^-pilainido-res 

Del  sol  de  Febrei'o ! 

¡  Tus  ojos   airdientes, 

Tus  ojos  de  lava, 
Son  dos'  infinitos  en  cuyos  orientes 
La  a/urora  es  eterna,  la  lumbre  no  acaba! 
El  astro,  que  habita  sus  profundiidades, 
Fabrica,  las  redes  de  las  claridades 

Con  tajata  premuna. 
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(^tic  el  que  de  tus  ojos  se  asoma,  al  espaeio, 

¡  Detrás  de  una  hoiidura,  descubre  otra  hoiiídrara 

Poblada  por  soles  de  luz  de  topacio! 

¡  En^oi^lta  en  perf ujnes,   cei'eadia  de  cirios, 
De  mis  pensamientos  rehimibra  en  lá  ermita, 
Entre  unos  jarrcaies  de  i-osas  y  lirios, 

Tu  iniüigen  bendita ! 

¡Podrá  el  des'engaño 
Tender  de  sus  caibes  los  negros  orespoues 

Sobre  el  ermitaño.! 
¡]\Ii  amor  que  te  reza,  positrado  de  hinojos, 
La  rítmica  salve  de  sus  oraciones, 
Tendrá   sieanpre  rosas   de   pétalos  rojos 

Y  nieves  de  lirio  para  tus  jaiTone,^! 

¡j\Ii  flor  de  romero, 

]\ri  fuente  serena, 

]Mi  blanco  lucero, 

]\Ii  musa  morena ! 
¡  Arábigo  aloázan"  de  mis  alegrías, 
Visión  de  mis  noches  y  luz  de  mis  días! 
¡  Coloquio  de  cit-a,  que  turba  y  recrea, 
Te  llevo  en  la  sangrre,  te  llevo  en  la  idea ! 
¡El  s'ón  de  tu  paso,  resuena  en  el  mío; 
Si  lloro  ternuras,  el  anpa  te  nombra; 
'Me  envuelve  en  tu  aliento,  la  brisa  del  río, 

Y  unida  a  mi  sombra,  me  sigue  tu  sombra ! 

¡Mi  flor  de  romero, 
]Mi  cítara  de  oiro, 
Rendido  te  quiero 
Y  amante  te  adoro ! 
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XXVI 

LA  GALERA  DE  LA>S  HUÉRFANAS 


i  De  allí  saildran !  Como  torreu'te  fiero 
Que  de  la  altiva  eiimbre  se  despeña 
Y  turba,  con  el  grito  de  sus  aguas, 
í]l  profundo  sileneio  de  la  sierra, 
¡  Saldrán  de  allí  para  forjar  eaítoieos 
Soihre  los  yunques  idie  la  lid  sangrienta, 
Con  los  áureos  lingotes  de  la  gloria, 
Tu  augusto  cetro  y  tu  carona  regia! 

Como  un  grupo  de  cóndores  que  ug'.tan 
Sus  rémiges  al  sol,  cuando  td&s¡pierta 
Entre  los  róseos  brazos  de  la  aurora 
La  hermosura  radiante  de  la  tierra, 
¡  De  allí  saldrán  los  camipesinos  héroes, 
Los  montoneros  iclie  las  patrias  selvas, 
Los  centauros  de  pondio  y  d'e  bar]>ijo, 
LiOiS  de  cetrina  paílidez  homérica! 

¡Saldrám  de  allí  los  que  la  aguda  lanza. 
Los  que  la  tosca  lanza  de  tijera. 
Con  brazo  hercúleo  y  ardoroso  emipuje 
Sobre  la  frente  audaz  revolotean. 
En  las  trágicas  horas  en   que  esicriben, 
Con  ásu  sangre   ác  leones,   tu  epopeya ! 
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¡  Allí  forjaiu  el  hierro  ele  sus  sílabas 

Y  allí  pillen  el  ónix  die  sus  letras, 

Las  bruscas  salves,  los  ardientes  vítores, 
Los  jubilosos  hinmos  que  celebran, 
Oh  dulce  patria,  tu.s  primeros  tr'iimfíjs, 
Los'  triunfos  del  Cerrito  y  de  Las  Piedti'as! 

¡  Embriaguez  inmortal,  vino  de  gloria 
Que  aun  con  sus  fuegos  nuestra  sangre  incendia, 

Y  cuyo  brillo  de  rubí  fulgura 

En  el  ca'o  del  sol  de  tus  banderas ! 
¡  Vino  de  redención,  que  nos  infunde 
Vu  indómito  afán  de  independencia, 

Y  con  sus  acres  mieles,  todavía 

Gusto  a  laurel  en  nuestros  lab'os  deja ! 
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¡Mil   ochocientos   oiuice!    ¡Nuestros  ojcs 
Aún  tu  purpúrea  llamarada   queir.a ! 
¡  Aún  el  grito  de  Viera  y  Benavides' 
En  mi  charrúa  corazón  con  épicas 
Y  retadoras  inflexiones  vibra. 
Cuando  Febrero  sus  doradas  trenzas, 
Oomo  un  columpio  guaraní,  en  los  ramos 
De  nuestras  frondas  montaraces  cuelga! 

¡Aún  cuando  Ahi-i],  con  toiiues  de  neblinas, 
A  las  vanguardiías  Idlel  otoño  adiesibra, 
Tejiendo  con  la  luz  de  sus  crepúsculos 
Collares  de  topaicios  y  tuivquesas. 
Escucho  las  pisadas  'del  blandengue, 
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Que  sobre  el  trébol  de  tus  loauas  s'ueiiaii 
Como  lui  golpeai'  de  lienzos  tiiecJcres 
Sobre  las  crines  de  un  ccircel  de  guerra ! 

¡  Aún  cuando  Abril  en  las  moaiteses  cítaras 
Preludia  el  liimuo  de  las  hojas  sec<as, 
I.as  azules'  pupilas  del  caudillo 
Me   envuelven  en   fulgoires  de  leyenda; 
Con  el  lenguaje  de  sii  tiinite  lieroieo, 
Gallardos  draanas  de  valor  me  cuentan, 
Y  vivo  con  la  vida  de  su  tiempo 
Vai  la  iniriortal  Calera  áe  las  Huérfanas ! 
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¡  ]\re  íiguro  rpie  soy  de  los  que  signen 
El  lienzo  tri'Color  de  sus  ba)n)deras, 
La  carabina  en  el  airzón  colgada 

Y  el  duao  rejo  en  la  robusta  diestra, 
Soibre  un  caballo  que  al  tiTotaír  encorva 
El  cuello  con  ardiente  gentileza, 
]\rientra.s'  el  frío  sioplo  de  la  tarde 

Con  las  arrugas  dte  mi  poiiidio  juega! 

i  Héroe  auíSnimo,  soy  de  ks  que  nunca 
En  el  palacio  de  la  gloria  entran, 
Aunque  e»  su  bosque  de  laureles  caiga 
El  riego  de  los  jugos  de  mis  venas! 
i  Sigo  a  la  tricokir,  poiique  en  sus  listas 
Ouicltiila  el  valle  en  que  mi  bogar  se  asioiita. 
Gime  el  arroyo  ern  cuyas  ondas  nado 

Y  ande  la  luz  (lue  a  mi  trigal  verdea ! 
¡Sigo  a  la  tricolor,   porque  me  irrita 
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Del  hispano  la  sórclita  tutela, 

Y  porque  soy  el  paladín  ardiente 

De  la  indomable  libertad  de  Amériea ! 

¡Héroe  obscuro,   caeré  junto  a  un  aromo, 
Herido  de  un  lanzazo  en  la  pelea, 
Gaa  la  golilla  azul  sol3re  la  boca 

Y  en  el  »ol  i.nid'io  las  miradas  puestas! 
I  Héroe  obeouro,  los  valles  de  la  patria 
Seráu  la  sepultiii'a  en  dionde  due:rji:-a, 
Envuelto  en  el  sudarlo  del  anónimo. 
Las  lo'hregueces  de  la  ncdie  eterna ! 

¡  ]\re  servirán   de   íunerarias   luce?.'. 
De  los  na,tivos  astros  las  fulcreneias, 

Y  en  mi  sepulcro  llorará  el  pairiiporo 
Todos  los  lloros  que  en  mi  hogar  se  viertan ! 
¡Serán  las  flores,  que  mi  tumba  incierisen, 
Las  maa'garitas  de  las  lomas  iiueátra-s, 

Y  será  el  canto,  que  mi  sueño  arrulle. 
El  carato  del  zorzal  de  nuestras  selvas! 
¡Así  caeré;  pero  caeré  valiente, 

Ooai  el  rejón  en  la  nerviosa,  diestra, 

Y  en  los  labios  el  grito  de  esperanza 

De  la  inmortal  Calera  dle  las  Huórfa.nas! 


IV 


¡Fué  la   turba,  lo  buiüiMe,   !<>  souibrío, 
El  botín  del  caiíóu,  la  eenicieuta 
]\Iariposa  que  al  brillo  de  lo  grande 
Si'em;pre  el  tisú  díe  su.s  alitas  quema; 
Fué  la  noche,  lo  tétrico,  lo  nnónimo 
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Lo  que  rimó  la  redeuitora  endedia, 

Y  con  la  lima  de  s'u  gran  denuedo 
Los  anillos  gastó  de  tus  cadenas! 

i  Filé,  patria,  lo  eeñuido,  lo  que  sufre, 
Lo  que  vaga  en  la  sombra,  lo  que  rueda, 
El  zantbo  monjtaraz,  el  indio  agreste, 
IjO  anuamantado   pcir  la   esclava  negra, 
Lo  que  primero  respondió  al  profiuido 

Y  generoso   afán   de   independencia 
Quo  en  sus  viriles  almas  eseooidían 
-Mariano  Chaves  y  T^Iariano  Vega, 
Ríimóu  Fernández  y   Francisco   Haedo. 
Julián  Laguna  y'  Salvador  Gadea! 

¡Fué  lo  plebeyo,  lo  vulgar,  lo  obscuro, 
Lo  que  cimbró  su  lanza  de  tijera 
Para  tejer  los  aros  de  la  cota 
Que  bajo  el  lino  de  tu  traje  llevas ! 
¡  Con   ríos  de  su  sainigre,  lo  sin  nombro 
Fabricó  los  rubíes  de  la  esipléndida 
Corona  que  en   tu   frente,  soberana 
Se  rompe  en  iris  de  ceganites  liebra^, 
Telendo  sii  destino  a  tu  destino 
Y.n  la  inmortal  Calera  de  las  Huérfanas'! 

XXVII 

SOÑANDO  DESPIERTO 

¡Una  c-a."^,  una  cucbilla, 
Un  sendero  de  gramidla, 
Junto  a  la  caía  un  orabú. 
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Al  >pie  de  la  loiim  im  río 

Y  en  la  casu,  dueño  mío, 
Yo  amante  y  alegre  lii ! 

¡  Ver  tu  rostro  idolatrado 
Siem,prc !  ¡  Sentirte  a  mi  laido 
Cuanido  recorra  el  sauzal, 

Y  cuando  en  medio  diel  río 
8e  columpie  el  bote  mío 
Bajo  la  ]uz  vesperal! 

i  Cuándo  deíjpunte  la  aurora 

Y  una  ealairiid'ria  cantora 
Principie  su  rezo  a  urdir ! 

i  Siempre  verte  y  adora r'te 
Hastíi  que  llore  al  dejarle 
r'uMudo   me  sionta   morir! 

XXVITI 

EL    CIPO 

Xació  sobre  la  copa  del  árbol  cori})ulento, 
Sin  que  ningiiaio  acierte  cómo  ha  brotado  allí, 
Aquel  airón  que  ciidíula   cuando  solloza  el   v-füio 

Y  plegau  los  crepiisculos  sus  alas  de  ru')í. 

Los  troPiCOs  de  sus  ramas  con  lentitud  descienlj.í'n 
KutiMidos'  por  los  jugos  del  árbol  mcntaraz, 

Y  cuando  al  suelo  lle-gan,  como  raíces  ¡vreudcu, 
Ciibi-iendo  a  todo  el  árbol  con  su  festón  vivaz, 
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¡  ''niendo  &us  encajes  co-n  maña  tra'cioiiei'a 
Como  una  red,  en  torno  del  íirbol  nutri'dor, 
Al  árbol  estrangula  la  fuerte  eniredaidera, 
Al  árbol  en  que  el  vuelo  detiwo  el  picaflor ! 

Engaño  de  los  ojos,  semeja  su  verdura 
Lo  verde  del  raniiaje  de  un  árbol  troi)ical. 
Y  9->n  aquellas  mallas  como  u'na  fosa  obsfcuní 
En  donde  el  tronco  duenme  su  í-ueño  sepulcral. 

En  vano  es  que  renazca  la  dulce  primavera, 
Tiñoudo  al  liorizorite  de  ntácar  y  punzó : 
i  Ya  el  tronco  'EÍ  verduras  ni   céfiros  espera ! 
¡Le  cubren  para  slenupre  los  ramos  úel  cipo  I 

Señor,  que  de  hivS  dudias  el  malezaje  i'udo 
Teji&'te  sobre  el  árbol  altivo   de  mp   fe, 
Si  ya  está  todo  el  árbol  id'ecrépito  y  des'uudo, 
•  Por  qué  mandas  al  tronco  que  permanezca  en  pie  ? 

XXIX 
EL    SAUCE 

Sobre  el  espejo  die  los  patrios  ríes. 
Dando  frescura  y  sombra  a  la  ribera, 
Cimbra  el  vSiauoe  su  A-(^rde  cabellera, 
De  sus  ramos  la  urdimbre  secular; 
Y  cuando  el  blanc:>  disco  de  la  luna 
En   las  traraiquilas  ondas  se   retrata, 
Como  un  columpio  guaaaní  de  plata, 
Se  ve  a  In  cabellera  rehimil.irar. 
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Cuando  el  sah-ajc-  soplo  del  pampero 
Los  veráen  rani-cs  del  sauzal  agitci. 
En  ese  instante  en  que  la  fJor  palpita 
C-cn   la   inquietud   que   da   el   cinocliecei-: 

Y  cuando  mece  el  disco  de  la  luna 
En  las  a^ias  8us  trémulos  ful<?ore^. 
Be  la  urdiniibre  de  láng-uidos  verdores 
Salen   doli^efütes  lloros   de  mujer. 

^  Dicen   que   cuando   lo.s   guerreros   toBos 
.Nuestras   fértiles  valles   reco.rrían, 

Y  sus  diademas  de  ñandú  mecían 
A  la  ardorosa  luz  del  patrio  sol, 
Una  hermosura  de  cobriza  frente 

Y  ule  la-rgo  ea.]>ello  reimegrido, 

Dejó  que  en  su  alma  .suíípendie¿>e  o\  nido 
La  imagen  varonil  de  un  español. 

¡Cnánta-s  veces  las  hadas  de  la  fronda 
En  que  sus  ram.os  el  cei}>al  agHa, 
Vjanon,  en  los  transiportes  de  la  cita. 
De  la  charrúa  el  corazón  laitir! 
i  Cuántas  veces  las  hadas  de  la  seh-a 
Un.idia  al  cíipañol  la  corjite-m.plai'ojK 
Y  cuántas,  cuánta<>  veces  sollozaron, 
Sobre  8U  an¡or,  la.s  tardas  (dte  zafir! 

¡Presa  en  la  luz  de  los  hispamos  ojos, 
Se  siente  arder  la   gairza  de  los  ríos, 
Como  pre^^a  en  la  luz  de  los  estíos. 
Se  siente  arder  la   flor  del  arazá! 
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i  En  su  pecho,  la  voz  idolatrada 
Vibra   oonstaiiite,   dulce  y   tentadora, 
Como  vibra  la  música  sonora 
Del  tordo  em  los  penedios  del  butiá  ! 

Y  dicen  que  una  vez,  e]i  (]ue  la   indiada 
Hizo  nido  noeturuio  en  la  llanonra. 
Por  no  ver  en  los  mares  de  la  altura 
El  fa<ro  de  amatistas'  de  una  luz, 
De  pronto  despertó   titespavori^lía, 
Bajo  aves  de  dolor  desgarractores, 
Envuelta  en   los  relámpago;^  traklf>res 

Y  el  siniestro  vocear  diel  arcabuz. 

¡  Oüi  cobardie  maldad !   ¡  Es  la  ciliarrúa 
La   que   los   pasos   extranjeros   guía, 
Los  arcabuces   eueQitan  su  falsía, 
La  delatíin  con  brillo  cegador; 

Y  el   padre  de  la  apóstata,   un   caci<iue 
Que  cae  rugiendo,  con  la  sien  desihccba, 
Clava,   al  morir,  el  áspid   de  su  fleclia 
En  aquel  pedio   que  turbó  el  amor ! 

La  flor  tronehalclia,  la  torcaz  herida 
Nombra,  con  un  sollozo  plañidero, 
Al  astuto  y  galán  arcabucero, 
Al  que  de  amores  la  enseñó  a  sufrir; 

Y  envuelta  por  la  sangre  de  los  sniyos, 
De  los  suyos  oyendo  los  quejidos, 

La  ^•enadúlla  de  ojos  a'enegridos. 
La  garza  azul  se  prepairó  a  morir. 
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Con  las  piüpilas  más  que  con  los  laljios, 
Cama  hablan  el  ensueño  y  la   quimera, 
Le  KJice  la  torcaza  plañidera, 
Muy  tiernamente,  al  «pálido  español : 
— ¡Ya  nunca,  nuoica,  con  tus   claros  ojos 
Azularás  la  noche  de  los  míos! 
¡Piensa  en  mí,  dulce  bien,  cuando  en  los  ríos 
Se  hundan  las  luces  de  mi  patrio  sol ! — 

Entre  la   tierra  y  las  plomizas  ntubes", 
Ya  libre  el  alma  de  la  niña  flota, 
Como  si  ñiese  la  errabunda  nota 
De  un  airaoroso  y  lán^iid'o  cantar, 

Y  cuando  el  cisne  de  la  luz  naciente 
Abríó  su  vu'élo  en  el  coníín  nublado, 
i  Sobre  un   arroyo,   terso  y   azulado. 
El  primer  sauce  se  empezó  a  cimbrar! 

Xo  extrañéis,  cuando  el  soplo  del  pampero 
Los  verdes  ramos  del  sauzal  a>gita. 
En  696  instante  en  que  la  flor  palpita 
Con  la  inquietud  que  da  el  anochecer, 

Y  cuando  mece  el  disco  de  la  luna 
Em.  las  aguas  sus   trémulos   fulgieres, 
Que  salgan  de  los  lánguidos  verdores 
Como  diolientes  lloros  de  mujer. 

XXX 

A1\[0R0SA 

¡  Mírame  con  pasiión  !  j  Rápidamente. 
Como  rueda  la  piedra  en  el  declive 
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Y  como  nieda   el  agiia  en  el  torreute, 
He  rodado  hacia  ti !  ¡  Mi  vida  vive 

De  las  lim-csnas  de  tus  labios  rojos, 

Y  son  las  frases,  que  mi  pluüna  escribe, 
Destellos  de  la  Inmbre  de  tus'  ojos! 

¿Qué  hacer  sin  ti?  ¡La  inmensidad  se  azula 
Ccm  los  reflejos  de  tu  ardiente  estío! 
¡  En  todo  lo  que  brilla  y  lo  que  ondula 
Halla  algo  tnyo  el  pensaimiento  mío! 
¡  Es  tu  cabello  el  que  la  noche  entiende 
Soibre  la  inmensidad,   cuando  la  noche 
El  faro  de  sus  ópalos  enciende, 

Y  es  el  perfume  de  tu  tez  trigueña 
El  perfume  que  flota  sobre  el  broche 
De  los  caipullo-s  de  la   zarza   isleña  ! 

¡  Todo  eí-tá  en  ti,  calandria  silbadora 
De  nñ  esnpíritu  en  flor !   ¡  Fuente  sellada, 
Donde  la  ondina  del  deseo  llora 
El  arriülo  inmortal  de  su  balada ! 

¡Abre  tu  corazón,  ])ara  que  el  vuelo 
Detenga  allí  la  soledad  idlel  mío ! 
¡  8é  tú  la  estrella  de  mi  triste  cielo 

Y  sé  la  diosa  de  mi  altar  vacío ! 

¡Pusiea'on  de  tu  manto  e-n  lots  caireles, 
Cuyo  crujir  se  eseuciha  en  mi  len^guaje, 
Su  perfume  morisco  los  claveles 

Y  las  garzas  azules  su   plumaje ! 

¡Es  tu  noimbre  en  mi  boca,  dulce  dueño, 
I7na  embriaguez  ide  aimíl^ar  deleitoso. 
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Y  liadas  rlc  mis  noches'  eu  el  .sueño 
Como  un  cisme  eu  nn   lago  teniip estuoso! 

¡  Es  tan  dulce  el   placer  de   cciitemplairte, 
Oh  campanilla  de  morenas  flores! 
¡  Quién  i>ndies'e,  ail  morir,  acariciarte 
Con  un  beso  en  los  ojos  h ambladores! 

¡  Todo  lo  alegras,  toidio  lo  einj}>elleee,s 
Con  el  arrullo  de  tu  voz  querida ! 
i  Ston   tan   hondas,   tus   hondas   languideces, 

Y  es  tan  profuiDclla,  junto  a  ti,  la  vida ! 
¡  Cuandio   de  tus  miradas  cegadoras 

Con  lo  insondable,  mis'  pupilas  Heno, 
]\fi  ser  quisiera  descontar  las  horas 
Soñando  en  el  columpio  de  tu  seno ! 

¡  Y  morir  de  ese  modo, 
Por   tus   pupilas   pardas   custodiado, 
Daspués  de  haberlo  comprendido  todo, 
Después'   de   halierte   inmensamente   amado ! 

XXXI 

LA  CANCIÓN  DEL  TRABAJO 

(.U  doctor  Martín  f.  M:iriíncz). 
I 

i  Oh  derecho  fecundo,  conquistado 
A  fuerza  de  sufrir!  ¡Gloria  adquirida 
Por  el  mar  de  lo  hiunilde,   que  ha  regado 
Con  glólmlos  de  sangTe  enrojecida, 

El   peñón  escarpado 
De  todas  las  riberas  de  la  vida ! 
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¡  Actividad  sagrada, 
Que  rige  la  materia  oiiciideritida. 
A  !=^u  carro  triunfal,  y  con  l<a  frente 
Por  el  sndor  de  la  inqnietnd  bañada, 
Eseucha  el  despertar  de  la  simiente 
En  el  lecho  del  snrco  reclinada ! 

i  Esa  es  la  ley,  dinleísima  señora 
De  mis  cumbres,  mis  bosques  y  mis  llanos ! 
¡  Vístete  die  percal,  olí  laibradoa^a ! 
¡]\ranche  el  yun)(}ne  los  lirios  de  tus  manos! 

¡  Esa  es  la    ley  ;  poro  la  ley  suprema  ! 
.¡  Dobla  la  frente  bajo  el  grave  peso 
De  esa  ley,  y  fabrica  la  diadema, 
En  los  hornos  del  sol,  de  tu  progreso! 

¡  Que  en  todas  tus  campanas 
El  sonoro  redoble  del  baidlajo 
Caute,  ¡oh  señorial,  las  ardientes  dianas, 
Los  varoniles  himnos  del  trabajo! 


El  esfuerzo  sublime 
De  la  labor  tenaz,  extraño  aliento 

A  la  materia  imprime: 
¡  En  la  célula  gris  es  pensamiento. 
Como  es  timón  en  el  bajel  que  gime 
jMeciido  por  la  espuma  y  por  el  viento! 

¡La  espesura  del  bosque  embalsamado, 
Edi  idionde  enhebra  el  ritmo  de  su  lloro 
El  cardenal  de  fieltro  colorado, 
El  hacha  tmeca  en  rico  artesonado 
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En  donde  esculpe  crisantemos  de  Oiro 
El  jiii'te,  de  la  luz  euarnoraido ! 

¡  El  minero,  a  la  tierra 
Arrel)ata   el  carbón,   esc  tesoro 

Que  en  sus*  montes  encierra, 

Y  ((ue  en  chispas  fugaees  convertido, 
Oi.iino  si  fuese  el  ea¡rro  de  la  aurora, 
Llama  al   futuro   con  el   férreo  ruido 

De  la  locomotora  ! 

¡El  trabajo  es  la  lev,  la  ley  sombría, 
Pero  la  ley  clemente  y  bienheehcira, 
Que  hacia  lo  glande  miestro  esfuerzo  guía  ! 
¡Él  deseubráó  la  .miágiea  amimnía 
í)p]   coro  sideral,  a  lo  profundo 
De  los  mares  bajó,  y  en  el  desierto 
Dialoga  con  el  numefa  errabundo 

De  la>s  razaiS  que  han  muerto! 

¡Gloria  al  titán,  cine  marca  en  las  arenas 
Los  arabescos  del  jardín  vistoso, 

Y  esclaviza  con   sólidas   cadenas 

Al  raj^o  fragoroso! 


III 


¡E'Dtreraos,  madre  mía, 
Entremos  en  la  ardiente  ferrería. 
Donde  escribe  con  letras  de  diaimante, 
Tejiendo  de  las  chispas  el  ovillo, 
Del  trabajo  la  estrofa  centelleante. 
Sobre   el   yunque,   la    clava    del   martillo! 
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¡  EscuiC'ha  lo  que   elicen   \ocimglerais, 
Al  hen'ir  sobre  el  horno,  la«  calderas, 

Y  imieiido  les  chispazos  de  colores 

De  la  fragua  y  el  yunque,  los  fulgicires 
Dora  otra  vez  del  sol  de  tus  banderas! 

¡  Al  mandato  divino 
De  tu  augusto  poder,  madre  y  señora, 
Salgan  ée  allí  la  rueda  del  molino, 
De  los  puemtes  la  arcada  eimbradora 

Y  el  alambre  .del  cerco  del  caml'no ! 

¡  Al  conjuro  sagrado 
De  tu   poder  gigante, 
Salgan  de  allí  las  lanzas  del  arado 

Y  los  guinchos  del  rudo  cabrestante! 

¡  De  la  ley  inflexible,  de  la  humana 
Ley  diel  trabajo,  les  ■cilicios  lleva, 

Y  abre  tu  corazón,  olí  sol)erana, 

A  los  transiDortes'  de  uiiia  vida  nueva  ! 


IV 


i  Llamados  por  el  son  de  la  bocina, 
Que  del  alba  se  junta  a  los  runiC'res, 

Entremos  en  la  usiiía. 
Donde  tejen  sus  himnos  redentores 
Los  gemios  de  la  luz !  ¡  El  munido  adora 
De  la  luz  en  el  temiplo  horsiiiitalarjo ! 
¡  Los  ojos  tienen  aiisiedad  d^e  aurora 
Como  las  almas  sed  de  abecedario! 
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i  Asceiisióu  soiipreiideiite  y  siu  nia'iiKíillii ! 
¡Eli  las  primeras  nochos  dte  la.  t ierra, 
Es  la  luz  de  la  colza  la  que  brilla ; 
El  óleo  gTis  qu«  de  la  eoiza  encierra, 
En  su  cá,rcel  obscura,  la  sermilla! 

¡  El  mccliero  de  Argand  en  las  meiuoi'ia.s' 
Surge,  después,  com  su  fulgor  nul)lado; 
]\Iuere  la  edad  de  las  feudales  gioriiís, 

Y  sur,  luces  son  lámparas  mortuorias 
Que  ciscilan  en  la  turnaba  idel  i)asado  i 

¡  Ascensión   siorprendentc  y   duradera  ! 
¡  Dralíe  baja  a  los  auíros  de  la  mina, 

Y  del  petróleo  la  purpúrea  hoguera 
El  templo  de  las  noches  ilumina ! 

¡  Múrdoch,    an   sus   gigantes   alambit^uos, 
Destila  el  gas  de  la  hulla  centenaria. 
Que  luce  en  las  negi*T.m'as  de  los  diques 
A  manera  de  faro  y  de  plegaria ! 

¡"NVínzler  recoge  el  gas,  lo  eamiliza. 
Doma  yus  incendiadas  claridades, 
Mide  su  fulgidez  y  lo  utilizíi, 
Como  sol  dle  la  noche,  en  las  ciudades! 

¡  Y  Xollet,  finalmente, — avasallando 
A  la  máquina  informe,  que  empujada 
Per  el  vajpor,  se  mueve  rechinando, — 
Urde  una  luz  de  clairidad  nevaida! 

¡Así  el  humilldíe  tejedor  de  seda, 
Que  hiló  zumos  de  olivos  en  su  cuna, 
Ya  a  los  áreos  voltaicos  enreda 
Todos  lofí  resplandores'  de  la  lana ! 
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i  Oh  d'i\'ina  ascensiún  eiubriagadoa'a  ! 
¡  Oh  iiidesori'ptible  triiiufo  soberaíuo  ! 
¡  Hacer  de  las  arañas  de  la  aurura 
Las  siei-vas  fieles  del  ingenio  humano ! 

¡Madre,  a  la  luz!  ¡Pongainas,  en  tn  íreiite 
De  las  mañanas  del  fuUiriü  el  beso ! 
¡  Que  tu  labor,  pacífica  y  valiente, 
Funda,  en  tu  altar,  los  .-oles  del  progreso ! 


¡  Oh  tiernísima  madre,  dulce  asilo 
De  mi  primera  edadl,  último  albergue 
Donde  los  ojos  cerraré  traniquilo ! 
¡  Sobre  tus  cur'^^as  lomas 
Ya  de  la  noche  el  pabellón  se  hiergue, 

Y  la  estrella  del  Sur,  con  sils  fulgores, 
Acaricia  el  desmayo  de  tus  flores, 
Einaaieltas  en  su  túnica  de  aromas! 

Mira  a  lo  lejos.  De  una  luz  serena 
Avanzan  y  relumbran  los  topacios : 
i  Es  la  pupila  del  titán,  -que  llena 
Con  su  afanoso   gritx)  los  espacios ! 

¡La  máquina  reeoirre  las   llanuras 
Cargada  coil  el  oro  de  tus  miesies, 
Junto  al  que  flota  el  manto  de  blancuras 
De  lo3  fijDos  vellones  de  tus  resas ! 

¡  A  veces  el  furgón  es  un  aprisco 
En  que  balan,  saltando,  tus  oca'deros; 

Y  ol  furgón  es,  a  veces,  el  morisco 
'Carmen  de  tus  frondosos  naranjeros! 
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¡  A  veces  es  im  troje,  eu  •!  que  apiñas 
Las  niatas  €!<?  tus  verdes  trebolai'^i; 
Y  a  veces  es  lagar,  en  que  tus  villas 
Eooiipen  a  cono  en  báquicos  cantares ! 

¡Y  por  conti'arios  rumbos,  dJe  remotas 
Naciones  vienen  las  veleras  flotas, 
Que  empuja  de  los  vientos  el  respira 
Al  cruzar  las  marináis  soledades, 
Pana  hacer  de  tus  jóvenes  ciudades 
Las  émulas  de  ^lénfis  v  de  Tiro ! 


VI 


¡Patria  del  uruiuda}',  cuna  bendita 
Del  chingólo  cantor,  cesto  fragante 
En  que  erece  la  roja  margarita. 
Pincel  de  los  ocasos  de  diamante ! 

¡Zumbo  de  camoatí,  miel  de  rubíes 
Oculta  en  las  cortezas  del  granado, 

Y  edén  de  los  pequeños  colibríes 
Que  einilji'a  el  espinillo  embalsamado ! 

¡  Taller  de  les  doseles  purpurinos 
De  las  cálidas  siestas  de  Febrero, 

Y  altar  en  donde  se  abren  los  .divinos 
Brazos  de  los  fulgores  del  Crucero! 

¡Dube  patria  gentil,  de  tus  mañanas 
Empuña  la  hoz  de  reluciente  tajo, 

Y  haz  que  se  escuche  en  todas  tus  cam[)anas 
La  canción  victoriosa  del  trabajo ! 
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Víí 


¡  Descíñete  ei  aiiiés  y  el  yelmo  rudo ! 
¡xVbaudoua  la  lanza  y  el  esí;.udo! 
¡  Independiente  y  libre,  en  tus  írontera.s 
Ya  ondulan,  sin  rivales,  tus  i^anderas, 

Y  el  militar  arreo 
Es  para  tus  talleres  y  tus  eras 

El  buitre  que  tortura  a  Prometeo ! 

¡  La  azada  y  el  arado 
Ooloea  áe  tu  escndo  en  los'  cuarteles! 
¡  Te  ]>asta,  madre  mía,  tu  pasado 
Para  contar  y  recontar  laureles! 

¡  Oh  esipléndida  amazona, 
Que  has  engarzado  al  sol  en  tu  corona, 
Y  que  bajo  tu  olímpica  coraza, 
De  oien  razas  latir  sientes  el  pecho 
En  el  pecho  pujante  de  tai  raza ! 

i  Oh  vestal  del  derecho, 
Oh  d;ulce  desiposada  del  futuro, 
Tja  de  los  exteindidos  gramdllares. 
Las  curvas  cuesJtas,  el  ambiente  puro 

Y  los  castos  hogares ! 

¡De&tle  el  grito  de  Asencio,  clarinada 

Que  anuineia  la  alborada 
De  nuestra  libertad,  heroico  grito 
Con  que  en  el  rojo  caanpo  de  las  lides 
En  arbolaron  tu  pendón  bendito 
Los  eeutaur-os  de  Viera  y  Benavides. 
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Haeta  los  graiiide,s  lloros'  de  íilegría 
De.  Savandí  e  Itnzaiiügó,  tu  hkatoria, 

Oh   noble  patria  mía, 
En  un  sublime  eámtieo  de  gloria ! 

¡  Fuiste  como  el  oleaje 
Que  lucha  aimllaz  con  el  peñón  salvaje! 
i  Se  retuerce,  s^e  agita,  espumajea, 

Sobre  el  peñasco  saltan 
Abrazando  ai  peñasco  forcejea. 
Con  í US. espumas  el  peñón  esaualta, 
Roto  en  dolientes  gotas  sie  retira. 
Ruge  otra  vez  su  grito  de  pelea, 
De  nuevo  en  tonnio  del  peñasco  gira, 

Y  del  ]>eñón,   al  ñn,  í^e  enseñorea! 

¡  Si  el  peñasco  es  castillo, 
La  ola  es  lima,  y  es  diente,  y  es  martillo, 

Y  es'  cataipulta,  y  es  hervor!  i  Su  fiera 
Intrepidez  y  su  -\erd(05;o  brillo 
Tienen  palpitaciones  idie  bandera ! 
¡EiQ  su  espuma  lo  róqueo  se  disuelve. 
Como  un  alud  sobre  el  peñasco  pasa, 

Y  vuelve,  y  \Tielve,  y  vuelve 
Heóha  mordisco  y  aletazo  y  brasa! 
¡Pocio  a  pooo  lo  achica  y  desmorona, 
Lo  pule  y  desmenuza  entre  sus  brazos, 

Y  eon  furias  de  leona, 
De  corrosivos  musgos  lo  corona 

Y  convierte  en  arenas  sus  pedazxjs ! 
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¡  TÚ,  taanbicn,   en  arenas 
Has  trocado  el  peñón  de  tus  cadenas! 
¡  Tú,  también,  eonjo  la  ola  em,braveoida, 

Sentiste  en  tn  almio  seno 
Fiebres  de  libertad,  fiebres  de  vida, 

Y  ganando  teoreno, 
Como  la  espuma  que  rugiente  ■ávímzai, 
Pusiste  en  tu  clamor  ritmos'  de  trueno 
Y  terquedades  de  olas  en  tu  lanza ! 


VIH 


i  Del  vaso  del  lieroismo 
Apuraste  el  licor  haáta  las  heces! 
¡  Hoy  pide,  dulce  madre,  el  patriotismo 
Otras  victorias  y  otras  embriagueces'! 

¡Ya  libre,  tu  garganta 
De  la  vendimia  lats  eindecbas  camtia, 
Ri^^a  tus  raieses  sosegairllo  el  vionto, 
Y  es  en  ti  todo,  mi  nodriza  santa, 

Cincel  y  pensamiento ! 

¡  El  alfabeto  alado 
Riñe  con  la  ignoraiincia  y  el  delito 

El  eoQnbato  s«gTado, 

El  combate  bendito. 

La  luciba  ardiente  y  fiera 

Que  sostiene  el  venado, 
]\rás  ¿igil  que  la  luz,  con  la  crucera  ! 

¡A  vendimiar  virtudes  e  igualdades! 

¡  A  convertir  el  leño 
En  bajel  que  atra\desa  tempestades, 
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Como  las  cruza  q1  c<tnialote  isleño ! 

i  Con  las  uvas  moreinas 

De  til  camipo  salteño 
A  remozar  la  sangre  de  tus  venas, 

Y  arriba,  siemi'pre  arriba,  donde  apenas 
Logran  siibir  las  a.las  del  ensiieño ! 

¡A  trabajar,  señora! 
¡  Que  el  martillo  en  el  yunque  y  la  bruñida 
Sierra  en  el  monte,  domde  el  mirlo  llora, 

Alcen  la  benldieeida 
Canción  que  carita  el  numen  de  la  vida 
En  el  salterio  de  oro  de  la  aurora ! 

¡Sí,  madre  mía!  En  ta>nto 
Que  en  la  saya  amarilla  del  sairmiento 
Gime  el  otoño  su  doliente  canto, 

Y  que  la  uva  dorada, 
En  el  cesto  de  mimbres  apiñada, 
Conducen  al  lagaa*  los  tardos  bueyes. 
De  la  labor  suniisos  a  las  leyes'; 

En  tanto  entre  los  Lances  de  la  leña. 
CoUí  olores  a  saháa  y  a  tomillo. 
Tañe  su  agreste  viodín  el  grillo, 

Y  del  gi-ano  la  clámide  risueña 

Se  va  hilando  del  siirco  en  las  entrañas; 

En  tanto  del  raudal  el  ondulaje, 
Al  bajar  de  la  sien  de  las  montañas, 
Rf^íircs'ca  y  fecundiza  el  paisaje; 

Y  en  tanto,  en  la  ciudad,  los  pensadores. 
De  las  vigilias  bajo  el  grave  peso, 
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Tara  calmar  penm-ia.s  y  dolores, 
La  coanpasión  enlazau  al  progreso ; 

¡  Iiiiitaiido,  señora, 
.\1  martillo  en  el  yunque  y  la  biiiñichi 
Sierra  en  el  monte,  donde  el  mirlo  llora, 
(,'aiite  el  laúd  de  tus  bardbs  la  sentida 
Canción  que  cainta  el  nurnen  de  la  vida 
En  el  salterio  de  oro  do  la  aurora ! 

XXXII 
EL  CAICOBÉ 

Vive  en  mis  bcs-quey  americanos, 
Que  cruza  el  vuelo  del  mirasol, 
Y  en  los  que  labran  nuestros  gusanos 
Sus  madejitas  ele  hilos  de  sol; 

Vive  en  los  bosques,  donde  la  altiva 
Maldad  se  hiererue  de  nuestro  ahué, 
La  pudt)ros'a,  k,  sensitiva, 
I^a  flor  amante  del  caicoibé. 

Tiemblan  sus  hojas  aimoren:ída« 
Con  un  hechizo   particular, 
Cuamdo  en  la  cur\a  de  las  quebradas 
Brilla  el  lucero  crepuscular. 

Como   pleíi-aree  la  (•ontem piaron 
Pott"  un  revuelo  de  colibrí, 
"Pla-Dta  que  piensa",  la  apellidaron 
Nuestros  charrúas  en  guaraní. 
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Al  darle  ua  noiiibre  tan  anaon'.oso 
La  tribu  iiiidiaiía  tuvo  razón, 
Porque  es  su  cáliz  el  misterioso 
Y  aus'tero  asilo  de  un  corazón, 

Al  menor  roce  las  liojas  cierra 
La  delicada  ílor  estival, 
La  sensitiva  de  iniestra  tierra, 
La  que  em  sus  silbos  nombra  el  zorzal. 

¡Yen  a  mis  bosques,  donde  la  vida 
A  idolatrarte  consagraré, 
]\Ii  primorosa,  mi  bien  queridla, 
^U  flor  morena  de  caicobé! 

¡Yen  a  los  bosques',  que  mi  ternura, 
Rimando  sueños,  te  hará  llorar, 
Guando  en  las  claros  de  la  esipesm-a 
Brille  la  estrella  crepuscular! 

¡Yen,  oh  calandria,  que  en  mis  amores 
Como  en  un  manto,  te  envolveré, 
Cuando  la  luna    ecoi  sus  fulgores 

Be^e  a  las  flores' 

De  caicobé ! 

XXXIII 

AL:\IA  y  IWHA 

¿Sugestión?   ¿Metempsíeosis?  ¡Lo  ignoro, 
Aunque  sé  que  mi  espíritu  es  el  coro 
Rn  qn.e  alzan  su  cantar. 
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Tus  crespos  ríes,  tUiS  azules  lomas, 
Tus  libres  aves,  tus  pintadas  pomas 
Y  tu  rugiente  mar! 

¡Yo  sólo  sé  que  mi  civismo  santo, 
Todas  tus  ansias  convirtienidio  en  canto 

O  en  salve  de  clarín. 
Es  una  lira  eni  que  tu  voz,  señora, 
Aiirulla,  impele,  profetiza  o  llora 

En  acorde  sin  fin ! 

Yo  sólo  sé  que  soy  la  enredadora 
Con  que  cnvneh'es,  señora,  a  la  palü'Cra 

De  tro/nco  siecular, 
O  al  laurel  blanco,  por  tu  sol  nutrido, 
¡  Al  laurel  eoi  que  cuelgas  mi  vestido 

Cu  anido  voy  a  enflorar ! 

¡Sólo  sé  que  las  cuendas  de  mi  lira 
Tu  numen  las  trenzó,  del  vira-vira 

Con  el  hilo  textil, 
l*ara  cpie  cuenten  del  ebarrúa  fiero. 
Del  baquiano  sagaz  y  el  montoiiero 

La  leyenda  viril ! 

¡  Sólo  sé  que  en  tus  lomas  y  mesetas 
Lloro,  con  el  chirriar  de  tus  carretas. 

Sobre  el  trébol  de  olor, 
Y  que  de  tus  torrentes  las'  espumas 
Pinto  con  los  refiejos  de  lae  plumas 

Del  grár-il  picaflor! 
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¡  Sólo  sé  (jiie  .soy  grann  en  tus  ceLbales : 
Que  de  tus  fuentes  naifl'o  en  lus  cristales, 

Siguiendo  al  surubí; 
Y  que  en  la  orilla  de  tus  curvos  ríos, 
Confunden  sus  alientos  con  los  míos 

La  nutria  y  el  coatí ! 

¡  Sólo  sé  que  en  el  iris  de  tus  brumas, 
Cortinooies  que  tejes  <ion  las  plumas 

Más  suaves  del  ñaindú, 
Floto  s-obre  el  crestón  die  tus  cucliillas 
Refrescan'do  las  viejas  y  amarillas 

Gruirualdas  del  ombú! 

¡Yo  sólo  sé  que  en  tu  jaguar  soy  garra, 
jielaucólieo  acoi^de  en  tu  guitarra, 

Y  sienra  en  tu  caimáni, 
Ópalo  en  los  cabellos  de  tu  aurora. 
Dardo  agudo  en  tu  zarza  eimbraidcra 

Y  flor  en  tu  ap-irayán ! 

¡Yo  .sé  tan  sólo  que  en  lu  balcón  >:oy  \'uelo, 
Un  brillante  que  arrastran  por  el  cielo 

Tus  puertas  de  cannín, 
Reclamo  en  lu  zorzal,  Ciro  en  tus  mi  eses, 
Abrigo  en  los  vellones  elle  tus  reses 

Y  aroma  en  tu  jazmín! 

¡Yo  sólo  sé  que  mi  civismo  santo, 
Todas  tus  ansias  convirtiendo  on  canto 

Con  murmullos  de  mar, 
Es  una  lira  en  (¡ue  tu  voz,  .señora, 
Arrulla,  enfiabra,  profeti/a,  llora 

Y  no.s  bace  llorar! 
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XXXIV 
LA  CRUZ  DEL  SUR 

(Al  doctor  Arturo  IjUSsichl. 

Cnaiido  las  carabeLas  rediinamtes 
Y  con  todo  su  li'Qnzo  desipreuid/ido, 
En.tral>au  ya  del  mar  desconocido 
En  las  verdes  plaaaicies  ondulantes, 

Se  hincaron  con  pavor  los  navegantes 
Del  casco  férreo  y  del  arnés  bruñido, 
Al  sentir  en  sn  rostro  ensombrecido 
La  llamarada  azul  de  tns  brillantes. 

Así  que  tu  fulgor  brilló  en  sus  golas, 
i  Cruz  del  altar  del  mundo  americano ! 
Le  di j orón  las  brisas  y  las  olas 
Al  león  rugiente  del  escudo  hispano, 
Que  si  tú  SUS'  espumas  arrebolas, 
;  Cauta  a  la  libertad  nuestro  Océano! 

XXXV 

EL  :\IAÍZ 


Ha=ce  ya  muchos  lustros,  muchos  lustros, 
Se  acercaban  a  ti  las  carabelas, 
Batidas  par-  el  cóndor  del  pampero, 
¡  Que  enronf|uoció  de  angustia  y  de  vergüenza ! 
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Cou  SUS  palos  sin  cofas'  y  el  latino 
Velamen  triangular  en  las  entenas, 
Las  españolas  naves  i>ai'eeían 
Como  alciones  que  cruzan  la  tormenta 

Y  trazan,  sobre  el  diorso  del  oleaje, 
FA  arco  de  sus  rémiges  inmensas. 

Al  mirarlas  llegar,  dijo  a  tus  gnomos 
El  alma  primitiva  ide  la  ^imérica, 

La  que  al  sol  de  los  incas, 

Al  sol  de  los  aztecas, 
Sobre  la  noche  azul  de  sus  cabellos, 

Con  mil  dardos  .s'u  jeta : 
— ¡  Xo  consintáis,  oh  duendes  de  las  grutas, 
Que  el  hombre  blanco,  en  su  codicia  pérfida, 
Me  arreljate  los  fúlgidos  tesoros 
Que  elaboró  la  sangre  de  mis  venas! 
¡  El  sol,  que  adorna  los  cabellos  míos, 
Ríe  en  sus  bordes,  en  sfu  fondo  juega, 

Y  es  injusticia  que  otro  sol  las  llamas 
Rompa  sobre  el  cristal  de  sus  facetas! — 

Y  tus  gnomos-,  cavando  y  más  cavando 
Veiinite  noelies  enteras, 
Hicieron  una  fosa  tan  profurud^a 
Que  daba  miedo  el  asomarse  a  ella. 
— é  Hay  oro  en  las  corrientes  ?  ¡  A  esconderlo ! 
¿  Hay  perlas  en  la  costa  ?  ¡  A  recogerlas ! 
¡  Así,  tal  vez,  nos  dejarán  tranquilos 
Los  rudos  hombres'  blancos  que  se  acercan! — 
Se  dijeron  tus  gnomos,  y  en  la  fo.sa 
La  pedrería  ent'eri'an 
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Qii»  rabrk'ó  la  luz  del  sul  iii'diano 
Eu  las  eiiU'añíis  iie-gras 
De  las  c'Uiubj-cs  eii  uoncle 

El  espinillo  y  el  oiiibú  verdean . 

Los  gnomos  a  la  fosa 

Bajaron  con  presteza 
l-^l  rubí,  qne  es  un  bes'o  y  una  licrida 

Perpetuaineute  abierta, 
Cuyos  trémulos  bordes  enrojece 

La  sangre  de  una  estrella. 

Y  en  la  fosa,  lo>s  gnomos  escondieron 
De  la  esmeraldia  el  lago  de  fulgeneias, 
J']l  sueño  de  Icks  oros  del  topacio 

Y  el  celaje  auroral  de  la  turauesa, 
Las  a&'cuas  del  granate,  del  berilo 

La  policroma  endecha, 
El  inorado  temblor  de  la  am.atis1:a 

Y  el  luminoso  llanto  d'e  las  perlas. 

Y  los  gnomos,  después    de  terminada 

La  fatigosa  empresa. 
Para  tapiar  el  deslumbrante  hueco, 
En  el  hueco  vaciaron  una  sierra, 
í]xtendiendo  el  más  grande  de  mis  ríos 
Pobre  la  tumba  de  tus  áureas'  piedras, 
]\[ientras  dice  a  los  gnomos, 
Que  lloran  con  tristeza, 
El  alma  primitiva 
Y  i-irgen  de  la  América: 
— ¡Dejad,  dejad  que  en  su  sopulero  inmenso 
Vuepitros  diamantes  duerman! 
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¡La  liaiJgré  de  la  luz  im  eoti'i  perdida! 

¡Ys  el  áol  iiie  hu  dieho  lo  ijiie  hará  con  ella! — 


II 


Muchos  lustiNjS  después,  cuando  enipezarou 
Las  salves  del  clarín  en  tus  praderas 

Y  el  sueño  de  los  libres 
Tus  visiones  enüebra, 

\'ln  las  verdes  lomadias  de  tus'  costas, 
;  Las  pifias  del  maíz  al  sol  chispean! 

Lü3  gnomos,  que  conoeeu 
Ru  origen  de  leyenida, 
En  las  panojas  rubias, 
De  lo  que  fué  converean; 
í'abrican,  en  sus  granos, 
Las  mieles  de  la  zelna; 
En  los  husos  del  céfiro. 
Fantásticas  diademas, 
(Um  les  morochos  y  flexibler,  hiles 
De  su  penacho,  trenzan; 

Y  cuan/Jjo  el  día  muere. 
Cuando  hi  noeh.e  silenciera  lle^a, 

Sobre  el  maizal,  que  rítmico 
Como  una  lira  suena, 
Reflejes  de  esmeralda. 
De  síirdio  y  de  turquesa, 
Coloca  el  sol  oiíaOTÚa, 
¡El  rujo  sol  de  nuestra  libre  América! 
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XXX  Y I 

EX-VOTO 

Xo  escuclies,  paitria  mía,  con  desvío 
De  mi  guitarra  rústica  los  sones; 
Podrán  ser  muy  humildes  mis  eaiieiones, 
Pero  en  tu  ologio  las  forjó  mi  brío. 

Fuiste  la  llama  de  mi  ardiente  estío, 
Eres  hoy  la  mejor  de  mis*  pasiones, 

Y  al  crujido  viril  de  tus  pendones 
Rima  sus  coipLas  el  ingenio  mío. 

i  Yo  soy  un  tordo  que  alza  sus  cantarer-í 
De  un  cañón  de  tu  escudo  en  la  cureña. 
Un  cocuyo  que  brilla  en  tus  altares. 
Un  broche  rojo  que  en  tus  ceibos  sueña, 

Y  una  chispa,  señona,  que  en  tus  mares 
Arrojó  el  sol  de  tu  gloriosa  enseña! 

XXXVII 

LAS  PIEDRAS 

Canite,  con  rima  gozosa. 
Del  bordón  el  redoblado, 
Al  blandengue  denodado 
De  la  tricolor  gloriosa; 
Vibre  en  la  décima  airosa 
El  i-edoble  del  bordón, 
Como  vibra  la  canción 
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Que  vuela  d»-  rama  cu  rauía, 

Y  volando  se  embalsama 
Con  perfumes  de  eediV^ii. 

i  Gloria  al  blandengue  inmortal. 
Al  hazañoso  cauídillo 
De  los  pagos  del  tomillo 

Y  los  pagos  del  zorzal; 
Ai  que  el  alma  nacional 
Forja  con  trozos  de  acero, 
En  el  ardiente  entrevero 
Dorjide  vivó  a  la  esiperanza 
El  rehmibrar  de  la  lanza 
Del  indio  y  del  montonero! 

¡En  la  cumbre  y  en  el  llano 
De  niiesítro  s'uelo  nativo, 
r^faudaba  adusto  y  esquivo 
El  pabellón  castellano. 
Cuando  la  robusta  mano 
De  aquel  fuei'te  luchador, 
í^obre  la  pradera  en  flor 

Y  la  loma  atrebolada. 
Hizo  flotar  la   sagitada 
Nube  dle  la  tricolor! 

La  nube,  rompiendo  en  llanto 
De  sangre  y  de  bizarría, 
En  tus  lomadas  criujía 
A  manera  d'e  himno  santo ; 

Y  al  feseuehar  aquel  cauto, 
En  ouvos  acordes  late, 
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Como  espada  y  acicate, 
La  angustia  que  te  consume, 
i  "Sueña  del  eei])o  el  pciíuDU' 
En  ser  arma  de  combate ! 

i  En  la   nocturna   quietud 
De  los'  ranchos  de  totora, 
Todo  sienite  y  todo  llora, 
Oh  madi^e,  tn  esclavitud; 
Todo  hahla  con  acritud 
De  tn  oautiverio  impío. 
Desde  la   eui'va  diel   río 
Que  entre  el  pajonal  blanque 
Hasta  el  pasto  en  que  gotea 
Sus  diamantes  el  rocío ! 

¡  Cuando   con   cólera  santa 
Xusstro  blandengue  f¿imoso, 
De  sil  estaindarte  glorioso 
Los  tres  listones  levanta, 
Ruge  en  vivas  la  garganta 
De  lo  qne  gime  vasallo, 
Y  sieü'te,  al  golpe  del  callo 
De  su  redomón  de  guerra, 
Seld  de  ser  libre  la  tierra 
En  que  pisa  su  caballo ! 

I  Nuestra  patriótica   fe, 
Siguiendo  al  caudillo  fiero. 
Te  forjó  un  altar  de  acero. 
Patria  mía,  en  San  -losé, 
Que  al  sentir  próximo  el  ])io 
Del  blandengue  triunfaflor. 
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El  viento,  el  líu  y  |;i   íl(;r 
Se  eoaverlíaii  vii  brazo, 
Donde  izahn  .su  aletazo 
La  indoniaible  tiricolor! 

¡  Las  Piedras !  \  En  su  Ihuiura 
Aun  está,  con  sangre,  escrito 
Aquel  esfuerzo  bendilto 
Que  quebrantó  tu  elansui'a! 
¡Aún  en  sus  llanos  perdura 
La  ronca  salve  marcial 
Del  fusil  de  pedernal, 
Que  cita  a  la  gloria  daba 
En  los  pliegues  que  agitaba 
La  tricolor  inmortal! 

¡  Gloria,  madre,  eterna  gloria 
.V  tus  montomieros  fieles, 
Y  haz  cen  rarnas  de  laureles 
El  marco  de  su  memoria ! 
¡  En  el  templo  de  tu  historia 
Brillen  con  cegante  Ivrillo 
Los  que,  siguiemlo  al  caudillo, 
Colocaron  tus'  fronteras 
De  sus  íacuairas  guerreras 
En  la  punta  del  cuchillo ! 

¡  Etepma  gloria  al  denuedo 
De  tan  insigue  jomada ! 
¡  Gloria  a  Pérez  y  Tejada, 
Alvarez  y  Figueredo ! 
¡  En  aquel  heroico  enredo, 
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De   Walcalde  la  i)asióu 
Rimó  el  liimiio  iM  eañóu 
Con  tan  fiera  bizarría, 
(Jiie  eu  los  brouces  se  sentía 
Latir  a  su  coirazón! 

i  Es  justo,  patü'ia,  que  llores- 
Con  un  lloro  alborozaido, 
Al  recordar  el  sagrado 
Afán  de  tus  trieolciies ! 
¡  Aquel  ensueño  eclió  flores* 
Tras  angustiantes  fatigas, 

Y  aún  hoy,  sobre  tus  espigas, 
De  los  tordos  el  alegro 
Vitorea  a  Yaldenegro 

Y  canta  un  hiiiíno  m   tu   Artigas! 

XXXVIII 
LEANDRO  GÓMEZ 

AI  ducloc  Julián  Quiulana. 

¡Enjuto  el  a-ostro,  varonil  y  altivo; 
La  lilusa,  por  la  pólvora  maDchaldia; 
A  los  pies,  los  fragmentos  de  sti  espada ; 
Iiupávido,  tenaz,  dasipreciativo ! 

¡El  ademán,  laeonio  y  expresivo; 
Cada  frase,  uaa  ardiente  clarinada; 
Y  en  la  homérica  luz  de  la  mirada, 
Los  lamparazos  de  mi  sol  nativo! 
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¡Así  c.Ryó  con  actitud  guerrera 

Y  así  \ÍYe  del  muiKlo  en  la  meinoria ! 

¡  Es  un  mareo  que  brilla  en  la  frontera, 
Oh  madre,  de  los  hueirtos*  de  tu  srloria ! 
¡Es  una  franja  azul  en  tu  bain,dera, 

Y  un  coro  de  redobles  en  tu  historia! 


XXXIX 

EL   JOYERO   ASIÁTICO 

En  Bagdad,  la  ciudad  de  las  joyas, 
Tengo  un  nombre,   que  algunos  envidian ; 

Y  al  hallarme,  los  niños  murmuran .- 

— i  Allí  va  el  lapidario  de  piediras     mu. y  íinasí- 

Cuando  quiero  cantar  a  la  patria, 
El  rubí  y  el  diamiante  me  auxilian : 
¡  El  rubí,  que  es  el  vijio  del  gmomo. 

Y  el  diamante,  la  gr^uta  magnífica 
Donde  el  hada,  f¡ue  teje  los  soles, 

lia  encerrado  los  wals  de  las*  chispas! 

Si  tu  amor  me  tortu.ra  el  espíritu, 
Si  tu  nombre  en  mis  labios  suspira. 
Si  te  veo  fiotando  en  la  sombra .  .  . 
Tíilo  y  pulo  la  perla  enferrriiza ; 

Y  coloco  en  el  haz  de  las  perlas, 
Cuyos  suaves  reflejos  fasicioaj!, 

La  esmeralda,  la  huiví  que  nos  dice 
Con  snis  ojos  muv  verdes:  ¡Confía! 
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¡A  pulir,  lapidario,  sin  tregua 
En  la  fragua  genial  dio  las  rimas, 
Donde  forjas  lo«  oros  del  verso 
Burilando  sois  duras  esquirlas! 
¡Lapidario  de  piedras  preciosas, 
Con  tu  sangi'c  las  llamas'  aviva, 
Engarzando  en  la  cruz  d^e  tus  penas, 
El  toipacio  de  lumbre  amarilla. 
Que  recuerda  el  colcr  de  los  cirios 
Y  el  color  de  las  rosas  marcihitas! 

?>íercaidier  de  la  tienda  d^l  Tigris, 
Mercader  de  Bagídad  la  divina, 
A  quien  d'¡eax)'n,  acaso,  en  liercucia 
Sus  tesoros  los  virJDs   califavS*; 
IMercader,  que  cot;¡íy;ras'te  en  Damasco, 
Por  ca,pric.lio,  tu  corva  gumía. 
Cuyo  puño  de  plata  enriqueces 
Con  los  fuegos  de  doce  amatistas: 

Cuando  la  última  perla  de  tu  abna 
En  sus  hornos  consuma  la  rima, 
Donde  forjas'  les  oros  del  verso 
Buirilando  sus  duras  esquirlaí=, 
i  Que  te  abrace  la  novia  de  nieve ; 
Que  tus  manos  se  junten  tranquilas; 
Que  sofoque  la  luz  de  tu  tienda, 
Con  sus  alas,  la  noche  intfinita ; 
Y  que  en  lienzos,  azules  y  blancos, 
Anijortajen  tu  cuerpo  sin  vida !  • . . 
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En  Bagdad,  la  ciudad  de  las  joyas, 
Tengo  un  nombre,   que  alguinos  envidian; 
Y  al  hallarme,  los  niños  murmuran : 
— ¡Allí  va  el  lap'd/ario  de  piedras  muy  finas! 

XL 
LOHENGRIN 


y 


¿Dónde  vas? — me  decían  las  olas, 
^.íüviendo  sus  ricos  e-neajes  de  nácar, 
Y  el  cií^inie  inclinando  su  cuello  flexible, 
.Mtlvu  y  alegre,  la&'  olas  cortaba. 

¡  Entonces,  oh  madre,  lucía  la  gónidohi 
^lny  blanca,  muy  blanca! 
¡Eran  muy  azules,  oh  madre,  los  cielos! 
¡Muy  verdes,  oh  madre,  m'uy  verdes  las  aguas! 

Con  nna  armadura 

De  anillos  de  plata, 

Y  alzando  en  el  yelmo 
T'^D,  baz  de  fulgores  del  sol  de  las  albas; 
Lneiendo  on  el  cinto,  bordado  de  perlas, 

Oh  madre,  una  espada 
Que  de  las  jusbicia»  y  de  las  virtudes 
(\:]i  todos  los  temples,  fcirjó  la  esiperan/;!., 
— ¡AW  en  busoa  del  ósieulo  de  Elisa! — 
Le«  di,ie  a  las  olas  de  encajes  de  nácar. 
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¡  J-iiitonceí?,  olí  iiiadTe,  lucía  la  gV);:xlo1a 

^íuy  blanca,  111113'  blauca ! 
¡  Eran  muy  azules,  oh  madre,  los  cielos ! 
¡]Muy  verdes,  olí  madre,  muy  verdes  las  aguas! 
;  Era  un  astro  mi  doble  armadura 

De  anillos  de  plata, 
Y  el  plum-^ro  del  casco  mágtniífieo 
Parecía  un  joyel  de  esmeraldas! 


II 


¿Dónde  vas? — me  preguntan  las  olas, 

En  donde  se  quiebra 
De  los  tristes  ponientes  de  otoño 

Ija  luz  cenicienta, 
y  el  cisne,  que  dobla  su  cuello  sin  Ih-íUos' 

Y  sin  gentíilezas, 
Re  diesliza.  tedioso  y  cansiado. 
Sobre  el  río,  con  mairelia  inserena. 

¡Es  boy.  madü-e,  la  lúgubre  góndola 
]Mny  negra,  muy  negra ! 
•  ?Jny  opacos,  olí  madire,  los  cielos! 
¡TToy  crujan,  el  río.  mucbas  bojas  socas! 

Roto  el  guantelete. 

La  malla  desbecba : 

Pairtida  en  el  yelmo, 

La   f rvígiil    cimera ; 

La  cí^ipada  on  pedazos. 
La  l»anda  en  jirones  y  mui-:tio  el  emblema, 
— ¡Yov  al  Graal  del  olvido  y  la  muerte! — 
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]\íis  labios  contestan, 

Y  aun  los  vientos,  que  cruzan  el  río. 

Me  hablan  de  los  largos  cabellos  de  Els'a. 

¡La  ilusión,  el  jazmín  de  los  cielos, 
No  aniflora  en  la  tierra, 

Y  los  cisnes,  que  son  ersiperanzas, 
Doloridas  las  alas,  regresan! 

¡  Tiene  hoy,  madre,  La  lúgubre  góndola 
Contornos  y  líneas  de  caja  funérea ! 
¡  Están,  hoy,  muy  opacos  los  cielow ! 
¡  Hoy  cruzan  el  río  muchas  hojas  secas ! 

Hoy,  madre,  las  plumas 

Que  el  casco  cimbrea, 

Y  que  bañan  las  últimas  luces 

Del  sol  de  las  puestas, 
¡No  son  ya  de  color  ée  esmeralda! 
i  Las  plumas  del  casco  son  negras,  muy  negras ! 

XLI 

ÚLTIMO  ARPEGIO 

¡Yo  soy  la  muchedumbre,  la  muchedumbre  santa. 
La  que  sus  penas  llora,  la  que  sus  gozos  canta 
Con  un  vocabulario  sencillo  y  familiar ! 

¡  Soy  el  clavel  rasgado    de  púrpura  vestido, 
La  cavatina  agreste  del  tordo  renegrido, 

Y  el  dúo  de  gxdtarras  del  baile  popular! 
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¡No  he  sid'o  simbolista,  ni  he  sido  dee-adeaite ; 
Mi  inusíi  es  una  musa  que  &ru  trigueña  frente 
Adorna  con  fragaaites  ramitos  de  cedrón ! 

¡  La  décima  es  la  rima  donde  a  mis  anclias  vuelo, 
Porque  es  la  que  se  escucha,  cuando  atardece  el  cielo, 
Junto  al  ombú  rugoso  idiel  ranclio  de  terrón ! 

¡Mi  numen,  que  es  plebeyo,  con  lo  plebeyo  goza, 

Y  vive  con  la  turba,  que  iríe  y  que  solloza 
Sin  disianulos  toipes,  con  espontaneidad! 

¡  Compongo  mis  endechas,  sin  lauro  y  sin  mañana. 
Como  el  jilguero  trina,  como  la  fuente  mana 

Y  como  el  sol  esparce  su  roja  claridad ! 

¡  No  eiiitiendo  de  clausuras  en  torres  de  marfiles, 
Ni  danzo  en  los  bailable-s  de  rimas  señoriles, 
Ni  busco  en  nuestroís'  libros  vocablos  de  excepción  ! 

¡j\Ii  musa  no  os  ni  diosa,  ni  emiperatriz,  ni  dama: 
Vestida  de  péncales,  que  huelen  a  retaíma, 
]\íi  musa  es  una  obrera  con  mucho  coraz^ón ! 
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